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EXTRACTO DEL CATALOGO 
BIBLIOTECA DE SÍNTESIS HISTÓRICA 
H I S T O R I A U N I V E R S A L 
más completa y científica que la de la Biblioteca de Síntesis Histórica La Evolución de la Humanidad, 
no ha existido jamás en el Mundo. Es el más vasto monumento creado por la cultura moderna. E l director, 
Henri Berr, ha agrupado a los sabios más reputados de Europa para escribir este conjunto de obras admirables. 
La primera sección, integrada por 27 volúmenes, está a punto de quedar terminada. 
Vol .L— La Tierra antes de la Vol . X . — La fo rmac ión del 
pueblo griego, por A . Jardé. 
Vol . X I . — E l genio griego en 
la Religión, por C . Sourdille. 
Vol . XI I .—El arte en Grecia, 
por A . de Ridder y W. Deonna 
Vol . XIII. — El pensamiento 
griego y los o r í g e n e s del e sp í -
ritu c ient í f ico , por L. Robin. 
Vol X I V . — La ciudad griega 
(El desarrollo de las instituciones), 
por Q. Glotz. 
Vol . X V . —El imperialismo ma-
c e d ó n i c o y la he l en i zac ión del 
Oriente, por P. Jouguet. 
Vo l . XVI . - La Italia primitiva 
y los comienzos del imperialis-
mo romano, por L e A u Homo. 
Historia (Los orígenes de la Vida y 
del Hombre), por Edmundo Perrier. 
V o l . II. — L a Humanidad pre-
h i s tó r ica (Esbozo de Prehistoria 
general), por Jaime de Morgan. 
Vo l . III. — E l lenguaje (Intro-
ducción lingüística a la Historia), 
por J. Vendryes. 
Vo l . IV.—La Tierra y la evolu-
c ión humana (Introducción geo-
gráfica a la Historia), por Luciano 
Pebvre. 
V o l . V.—Las razas y la Histo-
ria (Introducción etnográfica a la 
Historia), por Eugenio Pitia, d. 
V o l . VI. — De los clanes a los 
imperios (La organización social 
entre los primitivos y en el Oriente 
antiguo), por A. Moret. 
V o l . VII.—El Ni lo y la c iv i l i za -
c ión egipcia , por A . Moret. 
V o l . VIII.—La Mesopotamia y 
las c ivi l izaciones b a b i l ó n i c a y 
as i r í a , por L . Delaporie. 
Vo l . IX.—Lacivilización egea, 
por G . Glotz. 
E l precio de cada tomo a la rústica 
es de Ptas. 12 y en tela, Pías. 15, 
Los veinte tomos publicados se 
sirven inmediatamente a plazos 
módicos a pagar mensualmente, 
con derecho a recibir los nuevos 
tomos que se irán publicando sin 
interrupción. 
Vo l . X V I I — El genio romano 
en la Rel igión, el pensamiento 
y el Arte, por Alberto Grenier. 
Vo l . XVIII. —Las instituciones 
po l í t i cas romanas: Repúb l i ca y 
cesarismo, por León Homo. 
V o l . XIX. — Roma y la organi-
zac ión del Derecho, por ]. De-
clareuil. 
Vol . X X . — La e c o n o m í a anti-
gua, por J. Toutain. 
V o l . XXI . — Los celtas, por 
Enrique Hubert. 
Vo l . XXII. — El imperio ro-
mano, por Víctor Chapot. 
V o l . XXIII. — Germania, por 
Henry Hubert. 
V o l . X X I V . - P e r s i a , por C le -
mente Huart. 
V o l . X X V . — La civi l ización 
china, por Marcel Granel. 
V o l . X X V bis.—El pensamien-
to chino, por Marcel Granel. 
V o l . X X V I . - La India, bajo lo 
dirección de Sylvain Levi. 
La adquisición de esta famosa Biblioteca está al alcance de todas las personas estudiosas, que no 
podran prescindir de esta 
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la más seria, la más documentada, la más científica. Venta a plazos de lotes de 10 volúmenes a escoger por 
el lector. Pidan condiciones. 
Los volúmenes presentados a la Real Academia de la Historia de Madrid han sido declarados por esta Ilustre 
corporación de mér i to relevante, hecho que proclama el valor excepcional de esta Biblioteca tiíulada 
La Evolución de la Humanidad. 
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E L A L M A D E C A S T I L L A . — Te-
nemos por verdad concluyente, y así 
lo hemos proclamado muchas veces, 
que Segovia constituye la ciudad cas-
tellana por antonomasia, o sea aquella 
en que se sintetizan de manera más 
marcada no sólo los preciados vesti-
gios históricos y artísticos evocadores 
del pasado glorioso de la raza, sino el 
genuino espíritu ancestral que, como 
perfumado aroma legendario, perdu-
ra en estos que fueron bastiones del 
devenir secular español. 
Segovia nos parece una de las ciu-
dades que conservan más carácter 
propio, y, por lo tanto, lugar en donde 
perdura, desafiando a las contingen-
cias, el alma castellana, sublime flo-
ración de todas las valentías, de todas 
las exquisiteces, de todas las sublimi-
dades que habían de marcar indeleble 
estela de gloria en la historia de la 
Humanidad. 
Esta antigua capital española es uno 
de esos burgos que infunden impre-
sión de señorío, de nobleza, muy se-
Vista del casco antiguo de Segovia, tomada desde un avión por el lado W A - • 
perfectamente el caserío y la llanura, los alcores y el boscaje, lis mura ¡lasu la, tí\precwse. 
como en medto, presidiendo la agnación urina, la CatedralZnsuel^0!^. * 
R . L f s q ^ ro£ 
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ÁrÍL L r6nJe, E™sma: e l A l c a z a r s e m e 1 a l a gigantesca proa de un navio que hiende el 
campo de Castilla. Ningún otro monumento español análogo junta a la severidad de su 
fabrica lo singular de su emplazamiento, como éste, que es\ídaderamentltí2yadeTa 
Vieja Castilla. J 
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veros y, a la vez, muy humanos, 
burgos contadísimos sobre la haz de 
la tierra, que no suele ofrecerlos más 
que en aquellas naciones de ejecutoria 
procer. Ciudad que mueve a pensar 
con elevación, es, según Bonilla y San 
Martín, del rango de Toledo y Sala-
manca en España ; Brujas, Innsbruck 
y Nuremberg, en el extranjero, «tipos 
de ciudades históricas — escribe el 
eminente polígrafo — que el moder-
nismo ha dado en llamar muertas, y 
que quizá lo sean atendiendo a la vida 
y al movimiento que en otras se ob-
serva. Por eso mismo parecen adecua-
das para el filósofo, ya que, en sus-
tancia, la reflexión filosófica no viene 
a ser otra cosa que una preparación 
a bien morir)). 
Justísimos nos parecen, pues, los dic-
tados de ciudad museo y Meca del 
Arte ibérico con que algunos autores 
prestigiosos la nombran, admirando 
siempre, a más de su situación y su 
ambiente, el conjunto de monumentos 
que atesora, de los más varios estilos 
y épocas, los cuales ponen de mani-
fiesto el esplendoroso patrimonio es-
pañol de pretéritas —y perdurables— 
grandezas, aun en esta época del triun-
fo hedonista. Como ha dicho otro es-
critor contemporáneo que condensó 
acertadamente su visión de la ciudad, 
Segovia constituye un lindo museo 
donde las obras de arquitectura no se 
presentan alineadas en dos largas fi-
las, como en las ciudades modernas, 
que semejan una formación de solda-
dos gigantescos, ante los que cruzan, 
indiferentes, las muchedumbres, sino 
que, por el contrario, cada casa, cada 
templo, cada palacio está emplazado 
de tal modo que parece una flor sil-
vestre, nacida en el lugar más ade-
cuado a su especial naturaleza ; y esa 
floración arquitectónica es tan exube-
rante en monumentos y tan variada en 
estilos, que bien demuestra al espíritu 
menos observador la variedad de ra-
zas que habitaron la ciudad, en la que 
dejaron toda su alma, embalsamando 
el espacio con la compleja sedimenta-
ción secular de su carácter y psicología. 
Se ve que Segovia no ha llegado a 
ser todavía expresamente reconocida 
y unánimemente elogiada en la justa 
medida de sus méritos incomparables, 
si bien hay que esperar que pronto lo 
sea, pues el actual momento de exal-
tación española es propicio para todo 
lo que signifique revisión de valores. 
Hasta aquí, Segovia viene siendo visi-
He aquí la famosa y antigua escultura exis-
tente en la Casa de Hércules, hoy convento de 
Dominicas (clausura), Ja-cual representa una 
de las hazañas de aquel semidiós, y que cons-
tituye, para algunos, testimonio demostrativo 
del remoto origen de la ciudad. 
tada por españoles y extranjeros aman-
tes de lo bello, que, absortos, encuen-
tran en ella el summun de preseas his-
tóricas y artísticas ; decantamos su 
excepcional importancia unos cuantos 
—- muy pocos — escritores enamorados 
de sus bellezas inmarcesibles'; pero, 
nada más. Cuando se habla de" ciu-
dades monumentales que, consustan-
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El paraje conocido con el nombre de Cuesta 
de los Hoyos, que habitaron los primitivos 
arevacos, y en el que se ha encontrado infini-
dad de restos de la remota civilización espa-
ñola. 
tivas con la tierra y el medio, den una 
acabada visión de la historia y la 
psicología españolas, no se vacila en 
preterirla, citando antes otros nom-
bres, sin reparar que Segovia no ofrece 
una particular sensación determinada 
y predominante, porque las sugiere 
todas. En efecto, el espíritu del Ro-
mancero, las pasadas contiendas, las 
pretéritas cultura y religiosidad, el 
agrarismo tradicional, todo, todo esto 
es tema de evocación para quien co-
noce la sin par ciudad castellana con 
dilección a la vez que con sereno espí-
ritu crítico, encontrándose siempre, no 
obstante su entusiasmo por ella, en el 
límite comprensivo y ecuánime donde 
se armonizan el afecto y la impar-
cialidad. 
Y como la ciudad, la tierra segovia-
na es también de lo más excelso de 
Castilla, por lo mismo que la Natura-
leza dotóla de la mayor variedad y ri-
queza tanto en su conformación geo-
gráfica como en sus productos natu-
rales. Segovia fué cabecera por mucho 
tiempo de una zona creada en la Re-
conquista, zona que llegó a compren-
der una extensión triple que la actual. 
L a parte de ese territorio que queda 
hoy constituyendo su provincia, es 
rica, acaso como ninguna otra, en lu-
gares interesantísimos por su brillante 
actuación en el pasado patrio, por sus 
monumentos, su paisaje, sus costum-
bres. Cuéllar, Coca, Turégano, Sepúl-
veda, Pedraza, Santa María de Nie-
va, Ayllón, Riazar y otros núcleos ur-
banos complementan cumplidamente 
las glorias segovianas en todos los ór-
denes, que constituyen la razón efi-
ciente con que atrae y sugestiona apa-
sionadamente este solar, que hace poco 
fué llamado por un intelectual de la 
valía de Pérez de Ayala, el «corazón 
de Castilla)). 
Otro aspecto panorámico de la ciudad, obteni-
do desde el lado Oeste, que pone de manifies-
to lo pintoresco de su situación y emplaza-
miento. 
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El Eresma, río de Segovia, que nace en el ma-
cizo del Guadarrama y baña, a más de Segovia, 
algunos pueblos de la provincia para tributar 
su caudal al Duero, en la de Valladolid. Aquí 
se le ve en uno de sus bellos meandros, no 
lejos de la ciudad. 
H I S T O R I A D E S E G O V I A . — E l 
pasado segoviano relaciónase íntima-
mente con el de Castilla entera, como 
núcleo importante de la misma que 
fué en su formación secular. 
L a antigüedad remota segoviana 
ofrécese, como la de casi todas las his-
tóricas ciudades españolas, nebulosa e 
incierta. La falta de testimonios pre-
El cauce del Clamores, al Sur de Segovia, que 
en el invierno cuenta con abundante corrien-
te. Aquí se le observa en las proximidades 
del Alcázar, que es donde confluye con el 
Eresma. 
cisos y concretos hace que la tradición 
sea casi la única fuente de conoci-
miento, fuente exhausta a trechos, y a 
trechos también enturbiada por las 
impurezas de la fantasía. 
Segovia es uno de los núcleos ur-
banos más antiguos de la península, 
datando su origen nada menos que de 
los tiempos inmediatamente posterio-
res al Diluvio bíblico, pasado el cual 
Un lienzo del antiguo circuito defensivo de Se-
govia, que aún se muestra bien conservado. 
Obsérvase en él una airosa torre almenada, 
así como edificaciones posteriores que hanse 
hecho apoyadas en la muralla. 
vinieron a la región que nos ocupa fa-
milias de pastores nómadas en busca 
de asiento para sus ganados, asiento 
que hallaron en estas tierras segovia-
nas, tan ricas en ríos, bosques y pra-
deras. En las obras de eminentes his-
toriadores vemos como cierto que las 
grutas aledañas a Segovia, de las que 
aún quedan algunas bien notables, de-
bieron servir de guarida a los primeros 
habitantes de esta parte de España. 
Con el discurrir del tiempo, y crecido 
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Calleja típica segoviana, de las que abundan 
en el barrio de San Millán. 
considerablemente que hubo la Huma-
nidad, refiérese que llegó a España, 
procedente de la Citia, en la que rei-
naba Orón Libio, tercer hijo de Osiris, 
llamado en el Génesis Laabim, a la 
sazón biznieto de Noé y sobrino de 
Túbal. Este personaje fué nada menos 
que el sobrenombrado Hércules, o sea 
el autor de las más valientes y fabu-
losas hazañas registradas en la época, 
y, según Colmenares, sesudo historia-
dor clásico segoviano, el fundador de 
nuestra Segovia, cuya provincia ((se-
ñoreó, reduciendo sus bárbaros habi-
tantes a política urbanidad)). Según la 
tradición, Hércules escogió para asien-
to de la ciudad el lugar que ocupa el 
casco antiguo : una ingente peña, en-
tonces inexpugnable, peña que circun-
daban por los lados Norte y Sur, con-
fluyendo en el Poniente, dos ríos, al 
principal de los cuales — el Eresma de 
hoy — llamaron los antiguos Areva, 
de donde aquellas tribus de la España 
primitiva desígnaselas con el nombre 
de areüacos. En el amplio espacio de 
la tal peña prominente, Hércules cons-
truyó la muralla, la fortaleza, el tem-
plo y el puente o acueducto para la lle-
vada de aguas a la ciudad. L a forta-
leza sería el primitivo baluarte defen-
sivo asentado en el lugar que ocupa el 
Alcázar, y el templo, la llamada Casa 
de Hércules, hoy convento de Domi-
nicas. Colmenares señala los siguien-
tes años de la fundación : 2250 de la 
creación del mundo ; 592 después del 
Diluvio, y 1706 antes de Jesucristo. 
De esas edificaciones nombradas, so-
lamente la Casa de Hércules paten-
tiza, según algunos autores, antigüe-
dad tan remota. «La colocación de 
las piedras en algunas paredes que aún 
subsisten — escribe Somorrostro — y 
la argamasa impenetable y durísima 
de que está formada la pared del to-
rreón ; la misma forma de la fortaleza 
en lo interior, con la escalera para su-
ün aspecto del barrio de la Judería, en el que 
aún perduran bien patentes algunos detalles 
de quienes lo habitaron hasta hace poco más 
de tres siglos. 
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La .famosa puerta de San Andrés, abierta en el lienzo Sur del antiguo recinto amurallado 
es la mas interesante de cuantas contó la plaza. Compórtese de doí fuertes toZsaue se 
comunican por un pasadizo sobre los arcos moriscos, con saeteras y almenas Porsulisno 
sicion conjunta recuerda la famosa del Sol, de Toledo. P 
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La puerta de Santiago, en la muralla del lado Norte, que se encuentra en buen estado de 
conservación, si bien ha sido variada notablemente la primitiva factura de su parte superior. 
bir a lo alto, presentan mayor anti-
güedad que la de los siglos medios, en 
que se repobló Segovia». Pero lo que 
mueve a gran parte de historiadores a 
considerar tan antigua esta edificación 
y, por lo tanto, el origen de la ciudad, 
es la figura de piedra cárdena y tosca-
mente labrada que existe embutida en 
el segundo tramo de la escalera de la 
casa de que venimos ocupándonos, 
figura que representa un hombre que 
tiene el pie encima de la cabeza de un 
jabalí en actitud como de querer aplas-
tar al animal. Esta escultura se refiere, 
indudablemente, a Hércules en uno de 
sus doce trabajos o hazañas famosas : 
la del jabalí de Erimanto. Otra escul-
tura análoga es la existente en el Mu-
seo Provincial, la cual representa otro 
jabalí de cuerpo entero, con una espe-
LyV\?sd¡cZttSdZlarrZ ZÜ K T S C 0 S ' <""•?• " ™is d e l" »«™<¡«¡ * edificaciones 
insta del pasaje denominado La Alameda. repioauce una 
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cié de faja o cinta sobre el lomo y uno 
de los lados. Como es sabido, estas 
esculturas pétreas primitivas abundan 
en España — las hay en Salamanca, 
Toro, Av i l a y otros parajes del área 
peninsular, resultando algunas cono-
cidísimas, como los llamados toros de 
Guisando, en el pueblo de este nom-
bre, provincia de Madrid—, y son, 
desde luego, atribuidas a los primiti-
vos pobladores de nuestro suelo, con 
las que rendían culto idolátrico a las 
antiguas deidades fabulosas : Hércu-
les, Isis, Osiris, etc. Después de muer-
to Hércules acaeció como hecho más 
notable la gran sequía de veintiséis 
años que asoló estas tierras y casi todo 
el resto de España, siendo fama que 
no se repoblaron hasta la llegada de 
los celtíberos, el año 752 antes de Je-
sucristo. Del período que sigue hasta 
la venida de los romanos no existen, 
apenas, datos. Es con el gran pueblo 
Desde lo alto de la Cuesta de los Hoyos, y al 
través de los pinos, la Catedral ofrece un inte-
resante golpe de vista. 
Antiquísimas pinturas o esgrafiados existentes en la parte baja de la pared y escalera dec 
torreón de la Casa de Hércules. 
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Otro de los esgrafiados de la Casa de Hércules, 
en el segundo piso. Parece obra árabe. 
conquistador — Roma — cuando na-
ce, en opinión de muchos, la verdade-
ra historia de Segovia, historia que, 
según todas las probabilidades, sería 
una gradual adaptación al nuevo so-
juzgador del solar peninsular, tras los 
primeros años de resistencia (hacia el 
190 a. de J . C ) . 
Sin embargo, entre los nombres de 
ciudades antiguas — Segeda, Briga, 
Segida, Segisama, Segoncia y Sego-
briga—, todos los cuales sirvieron para 
denominar a la primitiva Segovia, el 
primero nos habla de la gran resisten-
cia opuesta a los romanos, motivada 
por la edificación de defensas, pago 
de tributos y prestación armada al pue-
blo invasor. E l año 152 encamináronse 
contra los segedanos 30.000 soldados 
del cónsul Quinto Ful vio, en vista de 
El Acueducto, visto desde la antigua calle de 
Gascos, semeja la realización material de un 
soñado imposible; hasta tal punto asombran 
sus dimensiones y perfección. 
lo cual aquéllos huyeron de la ciudad 
bastante trecho al Norte, y eligieron 
por jefe al valiente Caro, el cual, «en 
29 de agosto, día en que los romanos 
celebraban fiestas a Vulcano — escri-
be Colmenares—, sabiendo que el cón-
sul se acercaba, salió a campaña con 
su gente, y con su prudente juicio em-
boscó 20.000 peones y 500 caballos, 
que pasando el ejército romano, car-
Otra vista del Acueducto, destacando, al fon-
do, la Catedral. 
garon sobre él, y aunque resistió con 
brío, mataron 6.000, poniendo los de-
más en huida. Pero siguiendo los se-
gedanos el alcance con poca discipli-
na, dio sobre ellos la caballería roma-
na que venía en guarda del bagaje, y 
matando en los primeros ímpetus al 
general Caro, que animoso quiso rom-
perlos con otros 6.000 segedanos, que 
cayeron junto a él, se renovó la ba-
talla, hasta que los despartió la noche, 
quedando ambas naciones tan ame-
drentadas que de allí adelante sólo pe-
leaban cuando no podían menos». 
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.1 
La visión de conjunto más próxima que puede obtenerse de la Catedral es por el lado Sur, 
junto a la muralla. Aquí apreciase perfectamente las enormes proporciones de la basílica, y 
la altura de su torre y cúpula. 
• 
El gran ábside de la Catedral, visto desde la Plaza Mayor. 
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He aquí una v^sta interior de la que Castelar llamó la «dama» de las catedrales vista aue 
ofrece bien patente la pureza ojival, con la amplitud y elevación de las naTes ¡aesbeUe-de 
las arcadas y bóvedas, y la sutil delicadeza di las ojivas y d^elenínSs 
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portancia que bien pronto adquirió 
Segovia bajo el poder de los hijos del 
Lacio, adscrita que fué al territorio o 
convento jurídico de Clunia. No hay 
que olvidar, por otro lado, que en esta 
tierra vieron la luz varones tan emi-
nente como Trajano, Juvenal y Teo-
dosio el Magno. 
Es comúnmente admitido que des-
pués de la muerte de Jesucristo, cuando 
los Apóstoles se diseminaron por el 
mundo conocido en predicación de la 
santa doctrina, España albergó a San-
tiago el Mayor y a San Pablo, así 
como que un discípulo de este último, 
San Hieroteo o Jeroteo, maestro, a su 
vez, de San Dionisio Areopagita, que 
había sido obispo de Atenas, vino 
como primer prelado de Segovia, ha-
cia el año 71 de nuestra Era, datando 
de entonces, por consiguiente, el esta-
La Puerta del Perdón y fachada principal de 
la Catedral, de gran sobriedad de estilo. 
Si descartamos creencias carentes 
de fundamento histórico, por las cua-
les los vestigios segovianos se remon-
tan a pueblos anteriores al romano, 
habremos de atribuir a éste el primer 
gran impulso edificador que recibió la 
ciudad. E l Acueducto,- el primitivo 
Alcázar, las murallas y sus baluartes, 
los palacios, etc., serían, así, obra ro-
mana, todos los cuales, excepción he-
cha del primero, sufrieron con el de-
curso de los siglos transformaciones 
trascendentales hasta llegar a nuestra 
época. Monedas con el rótulo Segov 
y las iniciales C L (Colonia Latina, o 
bien Civitas Libera), así como lápidas 
de la época, cual la que existía en el 
lienzo de muralla del N . , frente al con-
vento de Santa Cruz, hoy en el Museo 
Provincial, con rótulo que, traducido, 
dice : «A Gayo Pompeyo Mucrón, na-
tural de Osma, que vivió noventa 
años, sus compañeros le hicieron esta 
sepultura», indican, decimos, la im-
La nave central de la Catedral, vista desde el 
trascoro. Su elevación y claridad son difícil-
mente superables. 
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Otra vista de las naves de la Catedral, en las 
que pueden apreciarse perfectamente el an-
dén a modo de triforio, y los ventanales. 
blecimiento de la silla episcopal en la 
ciudad del Eresma. Sin embargo, 
mientras unos autores nombran a San 
Audilio, segoviano de nacimiento, y a 
San Epeneto como los primeros obis-
pos (que más que obispos serían pa-
triarcas) anteriores a San Jeroteo, la 
mayoría no admiten ni u/na cosa ni 
La verja del Altar Mayor de la Catedral, y el 
espacio entre aquél y el Coro, en el que ven-
se lapidas sepulcrales de los prelados de la 
diócesis allí enterrados. 
otra, creyendo, con Quadrado, que no 
hay noticias fidedignas de la iglesia 
segoviana anteriores al año 527, en 
que el arzobispo de Toledo, Montano, 
para mantener la dignidad de un clé-
rigo que había sido nombrado obispo 
de Palencia, cuya designación anuló-
se después, asignóle la gobernación 
eclesiástica de Segovia y su tierra. 
Esto, y la asistencia d e posteriores 
prelados segovianos a los famosos 
Concilios de Toledo, Pedro al III 
(582); Miniciano al Sínodo del rey 
Gundemaro (610); Anserico a los 
Concilios I V a VIII (633 a 653); Sin-
duino al X I (675); Deodato a los XII 
al X V (681 a 688), y Decencio al X V 
Vista de un ángulo del Coro de la Catedral, 
con su bella sillería. 
(693), constituyen los únicos datos 
ciertos que poseemos de la época vi-
sigoda. 
E l comienzo de la dominación ára-
be también se ofrece nebuloso a quien 
inquiere con acucioso interés la actua-
ción segoviana en la misma. Tras la 
derrota del Guadalete no debieron tar-
dar las huestes de Tarik y Muza en 
llegar al corazón de Castilla. Se ha 
escrito que, iniciada la Reconquista, 
y ensanchado que hubieron los cris-
tianos el solar de la misma, en una de 
las acometidas de las huestes de A l -
fonso I cayó Segovia en su poder. 
Hasta aquí se estima que la ciudad no 
sutrio grandes daños ; pero, en cam-
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bio, cuando el emir cordobés Jucub-
ben-Abderramán adueñóse de ella, el 
año 755, debió quedar destruido lo 
principal de ella, excepto el Acueduc-
to. Después, Fruela I la repobló de 
cristianos ; pero poco después Alman-
zor la recobró de nuevo, y en estas al-
ternativas de la lucha entre la Cruz 
y la Media Luna vino el triunfo de 
Fernán González, verdadero héroe 
epónimo de Castilla, tan vinculado a 
El pulpito de la Catedral, todo él de mármol, 
con delicada labor. 
esta región segoviana, el cual tomó la 
plaza el año 923, quedando como ca-
beza de la Extremadura castellana, o 
sea la zona avanzada de reconquista. 
Fernán González dejó como gober-
nador de la plaza a su hermano Gon-
zalo Téllez, el cual créese fué el ini-
ciador de la construcción de los primi-
tivos templos románicos segovianos, 
esos templos que, modificados en el 
transcurso del tiempo, aún subsisten 
El dosel de Enrique IV en el coro de la Cate-
dral, que da idea de la solidez, perfección y 
riqueza de estas construcciones del Medioevo.. 
•Un ala del claustro de la Catedral, que oiré 
gran pureza gótica. ce 
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Entre las cosas más características que el viajero, apenas llegado, encuentra en Seqovia 
cuéntase la torre catedralicia inmensa por su anchura y solidez, y que sería la más elevada 
de España sino hubiera perdido diez y siete metros al ser reconstruido su cuerpo superior 
tras el incendio de principios del siglo XVII. Es comúnmente llamada la torre romántica de 
Castilla. 
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Antigua pila bautismal del siglo XV, que per-
teneció a la primitiva Catedral segoviana. 
en su mayoría. Mas todavía restaba a 
Segovia ser víctima de otra embesti-
da agarena. En 1071 el temible Almai-
món, rey moro de Toledo, puso cerco 
con formidable ejército a la plaza, la 
que logró tomar, destruyendo sus mo-
numentos, entre ellos 36 arcos del 
Acueducto. 
Es de advertir que por efecto de la 
ininterrumpida serie de ocupaciones 
que sufrió Segovia, sus habitantes 
abandonaron la parte alta de la mis-
ma, la cual quedó así como baluarte 
defensivo, no como asiento de la po-
blación civil. Esta bajóse a los valles 
del Eresma y el Clamores, creando ba-
rrios muy poblados, con sus iglesias, 
que fueron creciendo hasta juntarse 
unos con otros. Por eso el famoso geó-
grafo africano Edrisi escribió «que 
Segovia no era una ciudad, sino mu-
chas aldeas próximas las unas a las 
otras hasta tocarse sus edificios, y sus 
vecinos numerosos y bien organizados 
servían en la caballería del Señor de 
Toledo, poseían grandes pastos y ye-
guadas, y se distinguían en la guerra 
como valientes, emprendedores y su-
fridos» . 
Segovia fué repoblada el año 1079, 
por el conde Ramón de Borgoña, el 
cual siguió las instrucciones de su sue-
gro, Alfonso V I , y poco después ope-
róse el formidable empuje dado a la 
reconquista por el gran monarca, que 
hizo que sus tropas rebasasen el Tajo. 
En la conquista de Madrid, el 1083, 
tuvieron parte decisiva las escuadras 
segovianas, capitaneadas por dos ver-
daderos héroes : Fernán García de la 
Torre y Díaz Sanz de Quesada, los 
cuales, con indecible arrojo, fueron los 
primeros en escalar la fortaleza, apo-
derándose de la puerta de Guadala-
jara, hecho que animó al resto del 
ejército cristiano, el cual adueñóse to-
talmente de la villa en pocas horas. 
Fernán García y Día Sanz encarnan 
lo más sublime de la estirpe Segovia-
na. En pago de su gran tributo, consi-
Pie del gran facistol catedralicio, obra del artí-
fice segoviano Juan Pérez, en el año 1539. Es 
del más puro estilo Renacimiento. 
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guieron para la ciudad enormes exten-
siones de territorio, base y fundamen-
to de la gloriosa Comunidad y Tierra 
de Segovia, de que hablaremos des-
pués, la cual, como las demás en Cas-
tilla existentes, se crearon, digamos 
así, por establecerlo ya el Código de 
las Partidas, el cual se refería a «la 
parte que los ornes deven aver de lo 
que ganaren en las guerras». Ellos fue-
Cáliz de oro, de estilo gótico, labrado en el 
siglo XV, que fué donado a la Catedral por el 
famoso D. Beltrán de la Cueva, Duque de Al-
burquerque>y privado de Enrique IV, 
ron los institutores de los famosos No-
o/es Linajes de Segovia, a los que le-
garon los grandes caudales de toda 
clase en la guerra contra los árabes 
obtenidos, y .¿e los Quiñones, «mili-
cia caballeresca — escribe Lecea — 
compuesta de cien jinetes de lanza, 
divididos en cuatro secciones de a 
veinticinco cada una, con el único y 
exclusivo fin de vigilar los desfiladeros 
de la sierra e impedir las correrías de 
los moros, que sigilosamente venían 
Una interesante talla del siglo XVI, atribuida 
a Berruguete, también en la Catedral. 
del valle de su refugio, en los días fes-
tivos principalmente, para sorprender 
a los habitantes de las aldeas y arra-
l a Virgen del Rosario, cuadro de Bayeu, exis-
tente en la Catedral. 
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La imaginería cuenta en Segovia con valiosas creaciones de los siglos pretéritos. He aquí el 
Cristo del Consuelo, llamado también de la Marquesa de Lozoya, que se encuentra en la 
Catedral. Es una verdadera obra maestra, de autor desconocido, pero perteneciente, desde 
luego, a la escuela castellana del -siglo XV1J. 
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He aquí una de las mejores obras escultóricas de España y del mundo: el retablo de la 
Piedad, por Juan de Juni, llamado por algunos «el rey de nuestra escultura». El realismo de 
esta talla, su justeza de expresión y su armonía de conjunto, hicieron a Bosarte proclamar 
la necesidad de ser contemplada por todo artista. 
La sacristía de la Catedral, pieza amplia y bellísima, que guarda muchas y valiosas joyaa 
Al fondo véase la verja que la separa de la capilla del Saarario. 
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Catedral. Mesa barroca del siglo XVIII. 
bales, mientras se congregaban en el 
templo para asistir a los divinos ofi-
cios» . 
Durante largo período, la vida de 
Segovia se desdobla en dos manifes-
taciones interesantes : su participación 
bélica en la Reconquista, y el gran in-
cremento dado a sus producciones 
(cultivos, ganadería, industrias, etc.). 
Las mesnadas segovianas acompaña-
ron siempre en primera fila a los mo-
narcas castellanos en su lucha con el 
alarbe. Así vemos que, tomada Tole-
do y rehechos de la rota de Alarcos — 
en la que murieron el obispo de Sego-
via, don Gutiérrez Girón y muchos de 
sus soldados — con la magna jornada 
de las Navas de Tolosa, se sucedieron 
los laureles victoriosos para aquéllas, 
en casi todas las principales acciones 
guerreras y tomas de plazas a la mo-
risma : Córdoba, Sevilla, Algeciras, 
Almería, Granada. De ello resultó que 
no sólo lo que hoy es provincia de Se-
govia, sino el territorio de la de Ma-
drid y gran parte de la de Toledo, que 
los segovianos ocupaban y sostenían 
de hecho, fuéraseles concedido en su-
cesivos privilegios reales, cuyo deta-
lle no cabe aquí. Segovia fundó y po-
bló, entre otros pueblos, Calatalifa, 
Batres, Mejorada, Manzanares, Col-
menar Viejo, Navalcarnero, etc. 
Consecuencia de esas grandes po-
sesiones de Segovia fué el auge de su 
Comunidad y Tierra, ya nombrada, la 
cual constituyó por varios siglos una 
corporación de pueblos de mayor im-
portancia, desde luego, que el Conce-
jo medieval, con cabecera en Segovia, 
la cual tenía por objeto la defensa y 
aprovechamiento común de aquéllas. 
Esta corporación, cuyos legales inte-
reses, adquiridos, según se dijo, por el 
derecho de conquista, fueron amen-
guados paulatinamente por la Reale-
za, y que en nuestros días comprende 
muy pocos pueblos y apenas si tiene 
bienes comunes, constituyó, en cierto 
sentido, la animadora de la gran in-
dustria segoviana de los siglos preté-
ritos, industria que estuvo representa-
da por infinidad de actividades, pero 
principalmente la textil, como conse-
cuencia de la bondad de los pastos de 
la región para la cría de ganado lanar 
y la pureza de sus aguas para el la-
vado y el tinte. E n Segovia, como ha 
dicho un cronista, hasta la nobleza 
misma dábase a la industria, y sus hi-
dalgos eran comerciantes al modo de 
Interesante talla del siglo XV, que representa 
un heraldo, existente en el Coro de la Catedral. 
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Fachada principal del Alcázar, desde la plazuela o explanada anterior. La torre de 
D. Juan ofrece su majestuosa prestancia; las otras torres, coronadas por airosos capiteles, 
entonan la belleza del conjunto, y abajo, el valle, profundo, hace resaltar la situación 
privilegiada de la gran fortaleza. 
Otra vista del Alcázar, ifundido con el cuartel de la Guardia civil y otras edificaciones 
próximas a el por el lado Sudoeste. 
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La famosa sala del Pabellón, del Alcázar, llamada también del Solio y del Trono, según el 
dibujo hecho por Aorial en 18H, o sea antes del incendio que destruyó los primores orna-
mentales del gran monumento. Apreciase perfectamente la gran cúpula y la delicada alfarjía 
de tiempos de Enrique IV. 
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Fachada principal del Monasterio del Parral. En la parte inferior puede apreciarse la 
demuda ornamentación escultórica. Arriba, los escudos de Enrique IV y el esbelto 
campanario. 
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La bellísima portada de la sacristía del Parral 
y la tumba de la condesa de Medelün, hija 
bastarda del marqués de Villena. 
las ricas ciudades italianas del Rena-
cimiento. 
A lo largo de aquellos cuatro o cin-
co siglos áureos, Segovia tuvo fabri-
cación de moneda, industria de paños 
finos ; bayetas, estameña y sarga ; te-
jidos de hilo, estopa y cáñamo ; fábri-
cas de papel, imprentas, elaboración 
de curtidos, pergaminos, vitela y cuer-
das musicales ; cerámica ; sombreros ; 
cola y jabón ; metalurgia de plata, hie-
rro, latón, acero, peltre y alfileres; 
grandes molinos harineros; industria 
resinera; vidrio y cristal, etc. Los teji-
dos, repetimos, alcanzaron proceridad 
universal, entre ellos los paños finos 
o limistes, tenidos por los mejores de 
Europa, en cuya fabricación llegaron 
a ocuparse 34.000 operarios, llamados 
genéricamente pelaires, con consumo 
de 300.000 arrobas de lana obtenidas 
de casi dos millones de cabezas, y pro-
ducción de 25.000 piezas de paño 
anuales. 
En una ojeada tan sucinta al pasa-
do segoviano hemos de atender antes, 
como es natural, a las manifestaciones 
de la vida colectiva que a los hechos 
aislados, a los acaecimientos áulicos 
y demás efemérides, cuando éstas no 
revisten trascendental importancia ni 
encarnan sentido histórico, además de 
que luego, en la parte descriptiva, han 
de darse datos, fechas, etc., íntima-
mente relacionados con los principa-
les monumentos de Segovia. 
En los comienzos del siglo XII acon-
teció un hecho que sirvió para tejerse 
un infundio que empaña el nombre de 
Segovia : la muerte del adalid Alvar 
Fáñez, que está comprobado no fué 
asesinado por los de esta plaza. Aquí 
se reunieron las huestes de Galicia, 
León y Castilla, con la reina doña 
Urraca, para hacer la guerra al rey de 
Aragón, con lo cual los partidarios de 
aquélla dividiéronse en dos bandos 
que se pelearon, resultando muerto 
don Pedro de Lar a, favorito de la 
reina. Alfonso VII el Emperador coii-
La primitiva imagen de Nuestra Señora del 
Parral, talla del siglo XII. 
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£,7 coro del Parral, que muestra el estado de abandono en que llegó a encontrarse hace dos 
años. 
firmó en Segovia la silla episcopal, 
consagrando el primer obispo de nom-
bramiento real, don Pedro, en 1121. 
Alfonso VIII, que favoreció mucho a 
la ciudad, residió largas temporadas 
en el Alcázar, ya erigido en gran for-
taleza, y créese que allí nació su hija, 
Berenguela. Por entonces fundóse en 
Segovia el primer convento, que fué 
el premostratense de los Huertos. La 
vieja catedral segoviana estaba ya eri-
gida, la cual consta encontrábase 
asentada en la parte occidental, junto 
al Alcázar. Fernando III el Santo tam-
bién se interesó por Segovia, la cual 
visitó varias veces. 
En los comienzos del siglo XIII, los 
judíos constituían uno de los tres ele-
mentos más importantes de la pobla-
ción de Segovia ; los otros eran, natu-
ralmente, los cristianos y los mudeja-
res. Agrupados en uno de los barrios 
de la ciudad, vivían pacíficos, desta-
Claustro del Parral, en ruinas, actualment  
reconstruyéndose. 
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Sepulcro de D. a María Portocarrero, marquesa de Villena, en el monasterio del Parral, que, 
como el de su esposo, puede diputarse realmente de maravilloso, por su naturalismo, pro-
porciones y profusa labor, que hacen que todo el que lo contempla pueda celebrarlo con 
embeleso. Es de lo mejor en España en monumentos funerarios. 
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cando por su actividad en algunos as-
pectos comerciales e industriales. Este 
pueblo que, andando el tiempo, seria 
injustamente perseguido, ofreció como 
ejemplo nobilísimo el caso de María 
del Salto, verdadero milagro que de-
terminó el fervoroso culto a la virgen 
de la Fuencisla, desde entonces Pa-
trona de Segovia, y que hasta mereció 
que Alfonso X el Sabio se refiriese a 
Portada de la iglesia de San Martín, con gran 
riqueza ornamental románica e influencias 
orientales. 
él en sus Cantigas. He aquí cómo nos 
lo narra Colmenares : «Entre los judíos 
que habitaban nuestra ciudad, vivía 
una casada hermosa llamada Ester, 
que conociendo la verdad del Evange-
lio, tenía alma cristiana en apariencia 
hebrea. Fué acusada de los suyos falsa-
mente por adúltera, y convencida del 
delito, entregada al marido, que aun-
que su antigua ley mandaba apedrear-
la, como ya nada observasen de aque-
lla muerta ley, determinó despeñarla 
Exterior del pórtico de San Martin. Sus colum-
nas pareadas, con gran riqueza ornamental en 
los capiteles, y la excelente conservación en 
que se encuentra, cautivan apasionadamente 
a todo el que lo contemple. 
de los altos peñascos que entonces 
nombraban Peña Gragera, y hoy de la 
Fuencisla. Acudió a ver la ejecución 
todo el pueblo, mezclado entonces mi-
serablemente de judíos y moros entre 
cristianos, estrago del culto verdadero. 
En el último trance la inocente descu-
brió la verdad del alma, invocando de-
vota el favor que creía y esperaba de la 
Virgen Madre de Dios, cuya imagen 
\tsta interior del pórtico románico de San 
Martin, el mejor — con el de San Esteban, hoy 
en reconstrucción — de Segovia. 
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Pórtico de San Millán, lado Sur, en el que 
pueden apreciarse los bellísimos capiteles de 
sus columnas y los de gran riqueza orna-
mental. 
miraba sobre la puerta de nuestra glo-
riosa iglesia mayor, donde fué puesta 
cuando apareció en el soterrarlo de San 
G i l ; y la tradición refiere que la invocó 
con estas palabras : Virgen María, 
pues amparas las cristianas, ampara 
ana judía. Tanta fué la devoción, y el 
favor fué tanto, que despeñada de tan-
ta altura llegó a lo profundo sana, y 
concurriendo al espectáculo la hallaron 
gozosa alabando a Dios y confesando a 
voces que la Virgen María, a quien se 
había ofrecido, la había acompañado 
en figura visible, y reservado de daño 
en tanta altura, pidiendo la llevasen a 
la iglesia mayor, donde quería ser bau-
tizada, y servir toda su vida como lo 
hizo con admiración de judíos y moros. 
E l bautismo y el milagro le dieron 
nombre de María del Salto, y su virtud 
y penitencia mucha gracia con Dios, 
que la comunicó, entre otros dones, el 
de profecía experimentado en muchas 
ocasiones. Murió el año 1237, y fué 
sepultado su cuerpo en una parte alta 
del claustro con nombre y aclamación 
de santa)). 
Alfonso X el Sabio fué autor de una 
de las grandes restauraciones del Alcá-
zar, en el que pasó largas temporadas, 
durante una de las cuales reconoció 
como sucesor en el trono a su desal-
mado hijo Sancho IV el Bravo. Fer-
nando V I el Emplazado también dis-
tinguió a Segovia, en mérito a la ad-
hesión que la ciudad prestó a su ma-
dre, María de Molina, durante su re-
gencia por la minoridad de aquél. 
Desde esta época, Segovia puede de-
cirse que es el teatro principal donde 
se desarrollan las luchas entre monar-
cas y magnates castellanos. Pedro el 
Cruel, que en Segovia pasó su infan-
cia, juntamente con su hermano San-
cho, fué allí, al solemnizarse las bodas 
de su hermano bastardo, Tello, con 
Juana de Lara, a cuya vida puso des-
pués sangriento fin. Esta y otras felo-
nías del inquieto monarca le granjea-
ron la animadversión segoviana, por 
lo cual esta ciudad envió mensajeros 
con su adhesión a Enrique de Trasta-
mara, cuando éste invadió el reino en 
1366, actitud a la que respondió en-
viando sus hijos a vivir en el Alcázar. 
Juan I conservó igual afecto hacia Se-
govia, reuniendo en ella importantes 
Cortes generales, instituyendo la Real 
Cnancillería, en 1389, y creando en su 
Catedral, el día de Santiago, una Or-
í/na vista interior de la iglesia de Santa Cruz. 
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den de Caballería llamada del Espíri-
tu Santo. Enrique III el Doliente tam-
bién permaneció en ella varias veces, 
durante su fugaz reinado, naciendo 
allí, en 1401, su hija María, más tarde 
esposa del rey Alfonso V de Aragón. 
Juan II, merced al cual erigióse la to-
rre principal del Alcázar, que lleva su 
nombre, frecuentó Segovia, de igual 
manera, y allí celebró torneos que fue-
compensación de aquéllos, grandes 
méritos, fué para Segovia de una libe-
ralidad sin precedentes. Gobernador 
de la ciudad cuando príncipe, por 
Real Cédula que su padre Juan II dio 
en Valladolid en 1440, habitó el lujoso 
palacio que el mismo mandárale edi-
ficar. Rey después, al morir aquel, 
cuando Segovia llegaba al apogeo de 
su riqueza y esplendor, concedió a la 
La típica plaza e iglesia de San Lorenzo, en el barrio de ese nombre, que antiguamente 
habitó el más importante núcleo de menestrales segovianos: los pelaires, o cardadores y 
tejedores. 
ron los más famosos de la época. En 
su tiempo (1411) llegó a Segovia, en 
predicación, San Vicente Ferrer, sien-
do fama que allí se congregaron a es-
cucharle hasta 80.000 personas. 
Con Enrique IV alcanza Segovia su 
máximo rango áulico. Este monarca, 
que indudablemente tuvo defectos, 
pero que ha sido víctima de incom-
prensión y, por lo tanto, excesivamen-
te combatido, sin reconocérsele, en 
ciudad privilegios de ferias y merca-
dos ; embelleció el Alcázar; edificó 
templos, algunos, como el de San A n -
tonio el Real, de un gusto artístico ex-
quisito ; mejoró la Casa de la Moneda, 
una de las seis que entonces existían 
en España, la cual a partir de aquella 
fecha acuñó gran cantidad de oro y 
plata, y dio impulso a todas las Artes, 
hasta el extremo de que un historiador 
contemporáneo — Jaén Morente — ha 
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escrito : «El arte mudejar, considera-
do por muchos como el verdadero arte 
español, que tan ricas y hermosas 
obras produjo en Aragón, en Castilla, 
en Extremadura y Andalucía, alcan-
za su más alta expresión en el siglo XV 
y en Segovia, en el reinado de Enri-
que IV». Este monarca tuvo que sos-
tener continuadas contiendas con sus 
adversarios, pues tramáronse contra El Cristo de los Gascones, de la iglesia de San 
Justo, talla del siglo XIII, sobre cuyo origen 
existe curiosísima leyenda. 
Una tercera vista del Acueducto, tomada desde 
el pie del templo románico de San Justo. 
él serias conjuraciones motivadas por 
la ilegitimidad de la Beltraneja. Du-
rante aquéllas, la ciudad pasó al po-
der de los sublevados, por haberla en-
tregado el contador Pedro Arias o Pe-
drarias y su hermano, el inquieto obis-
po Juan Arias Dávila, los cuales fue-
ron luego duramente castigados por el 
monarca, que confió la custodia de Se-
govia a su leal Andrés de Cabrera. 
Muerto Enrique IV, prematuramen-
te, en 11 de diciembre de 1474, la ciu-
dad pronuncióse por la princesa Isa-
bel, que allí se encontraba. Esta avisó 
seguidamente a su esposo, a la sazón 
en Zaragoza. Dos días después, mar-
tes y 13 de diciembre, festividad de 
Santa Lucía, fué proclamada reina, 
con gran pompa. Y «como si quisiera 
borrar el recuerdo de su generoso her-
mano» — en la expresión de un cro-
nista — hizo objeto de grandes merce-
des a Segovia, en la que residió largo 
tiempo, siendo estos los últimos años 
San Andrés, otro de los templos románicos? 
que conserva de los tiempos de su edificación 
— siglo XII — el ábside principal. 
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en que nuestra ciudad fué Corte, pues 
los monarcas siguientes la llevaron, 
sucesivamente, a Madrid y Vallado-
lid. A Isabel I se debe el empeño pues-
to en restaurar el Acueducto, destruí-
do en parte, como ya se dijo, en el si-
glo XI. Los Reyes Católicos, para pre-
miar la lealtad del alcaide Andrés Ca-
brera, concediéronle 1.200 vasallos se-
govianos, a más de extensos predios 
de uno de los más importantes sexmos 
de la Comunidad, cosa que indignó a 
la ciudad, refiriendo las crónicas que 
el pueblo levantó tres cadalsos cubier-
tos de luto, desde los cuales un secre-
tario leyó la protesta colectiva a la 
muchedumbre, la que, a su vez, en 
medio de horrible griterío, abofeteó a 
los niños para que recordasen la re-
clamación que, ante la injusticia de 
que eran víctimas, hacían a los reyes : 
Portada dé la iglesia de San Miguel con esta-
tuillas que proceden de la antigua fábrica ro-
mánica de este templo. 
Exterior del templo de Sayí Miguel, en la Plaza 
Mayor (antes del incendio de las casas a él 
apegadas). Apenas conserva nada de su anti-
guo esplendor, pues hundióse en la primera 
mitad del siglo XVI, y al ser reconstruido 
trocóse el estilo románico por el gótico. 
no ble demostración del temple de es-
píritu segoviano. 
Cuando la Inquisición, en 1480, fué 
nombrado Presidente o Inquisidor ge-
neral Fr. Tomás de Torquemada, a la 
sazón prior del convento dominicano 
de Santa Cruz, el cual instituyó en Se-
govia el segundo tribunal inquisitorial 
creado en España, tribunal que adop-
tó para cárcel la llamada Casa de Se-
govia, uno de los vetustos baluartes de 
la fortificación segoviana, según ya di-
jimos. 
Después de la conquista de Grana-
da se procedió a la expulsión de los ju-
díos, cosa que tanto perjudicó a Es-
paña en general y a Segovia en par-
ticular, pues ya se ha dicho que cons-
tituían núcleo importante de la pobla-
ción productora de aquella época. A l 
morir la reina, vióse mandaba en su 
testamento se restituyeran a la ciudad 
los pueblos y vasallos que años antes 
33 S E G O V I A 
había concedido a Cabrera. En mayo 
de 1505 estuvo en Segovia Cristóbal 
Colón, para suplicar a Fernando V le 
otorgaran las mercedes de que había 
sido exonerado, a lo que parece ser que 
el rey no hizo gran caso. Declarada la 
incapacidad de Juana la Loca, su pa-
dre tuvo que asumir otra vez el go-
bierno. Entonces, y principalmente al 
morir, súbitamente, Felipe el Hermo-
so, prodújose un nuevo paréntesis en 
la vida segoviana, con las revueltas y 
luchas intestinas a que dio lugar el 
descontento y diversidad de tenden-
Sepulcro del noble segoviano D. Diego de Rue-
da, y su esposa, existente en la iglesia de San 
Miguel. 
cias de los nobles, agravado con la 
destitución de Cabrera como alcaide 
del Alcázar, cargo que tenía, o pre-
tendía tener, vitaliciamente, y que fué 
otorgado al nuevo valido, don Juan 
Manuel. Los marqueses de Moya, o 
sea Cabrera y su mujer, intentaron re-
cuperar la fortaleza, con el concurso 
de sus adictos, principalmente el du-
que de Alburquerque, que trajo de 
Cuéllar gente en su ayuda. He aquí 
cómo pinta Colmenares aquella épo-
ca : «Nuestra ciudad todo era bandos, 
odios, guerras y muertes. Los marque-
ses tenían de su parte casi todo el Ca-
bildo, los Contreras, Cáceres, Hozes, 
Ríos y otros nobles. La parte de don 
Juan Manuel la seguían los Peraltas, 
principalmente Diego de Peralta, y su 
hijo el licenciado Sebastián de Peral-
ta, los Arias, los Heredias, los Lamas, 
los Mesas, los Barros y otros. Cada día 
venían a las manos». La gesta del men-
tado Sebastián de Peralta, que el ilus-
tre cronista Lecea ha enjuiciado sagaz-
mente, fué, por lo noble, leal y valero-
sa, un timbre de honor acendrado para 
las virtudes segovianas, que no se apa-
gaban aun dentro de tanta insania. 
Muerto el Rey Católico, y siguiendo 
tan caótico estado de cosas, que sólo 
en parte pudo reprimir la gran ener-
gía del cardenal Cisneros, vino a Es-
paña el príncipe Carlos, que al poco 
tiempo sería también monarca de Ale-
mania. Entonces estalló el movimien-
to de las Comunidades, en el que Se-
govia tomó parte tan activa, movi-
miento que significaba la justa protes-
ta del pueblo víctima de vejaciones sin 
cuento, que al principio soportó resig-
nado, pero que al fin no pudo resistir, 
no sin antes suplicar reiteradamente le 
fueran respetados sus derechos. L a in-
vasión de extranjeros, que poco a poco 
Iglesia de San Miguel. Relieve del siglo XVI. 
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La iglesia de Santa Eulalia, en poético rincón 
segoviano. 
se fueron apoderando del gobierno del 
país, extranjeros algunos de la clase de 
Mr. de Xevres, el obispo de Arbórea y 
Carlos de Lanoy, los cuales sacaron de 
España muchos millones e innúmeras 
riquezas ; la marcha del infante Fer-
nando, que los castellanos quisieron re-
tener para la administración del país ; 
la falta de cumplimiento de muchas 
promesas que el monarca hiciera y, fi-
nalmente, el resultado de las Cortes de 
Santiago de Galicia, en las que a fuer-
za de dinero compróse el voto de los 
compromisarios castellanos, con lo 
cual el nieto de los Reyes Católicos 
obtuvo 200 millones para su viaje a 
Alemania, en la que había de perma-
necer tres años, dejando aherrojado al 
país, todo esto no pudo por menos de 
producir el levantamiento general de 
las Comunidades. 
Segovia fué cabeza de uno de los 
núcleos donde más vigorosamente ma-
nifestóse la protesta comunera. E l de-
talle de la misma nos llevaría largo 
trecho. Allí fué muerto por las turbas, 
apenas llegado de Galicia, el venal re-
gidor Tordesillas, a quien no le valió 
acogerse al santo recinto de la iglesia 
de San Miguel, ni la súplica que a las 
mismas hicieran relevantes personali-
dades segovianas para que respetaran 
su vida, y lo mismo hubiera aconteci-
do a su compañero Juan Vázquez, de 
no haber torcido el camino, sin llegar 
a la capital a dar cuenta de su cometi-
* « « * » *. ,emp,0 „, Smla C n t t, „„„ de las lres !tmndes editicaciom o..mUe ugovkms 
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La portada de la antigua iglesia de Santa Cruz la Real es una de las más bellas de España, 
análoga en mérito a la de San Pablo, de Valladolid; Santo Tomás, de Ávila, y otras. Verdadera 
maravilla su compleja y rica labor, en la que encuéntrame mezclados los estilos gótico y 
plateresco, simboliza el grupo de la Piedad, el Crucificado, santos dominicos, etc., todo ello 
con verdadero derroche de adornos labrados en piedra viva. 
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Arqueta existente en el Hospicio, obra excelente de la metalistería del siglo XVIII. 
do. Otro segoviano, Diego de Riofrío, 
acusado sin fundamento de haber 
prestado socorro a los realengos en-
cerrados en el Alcázar, estuvo a pun-
to de ser también víctima de la ira 
popular. Los insurgentes no consiguie-
ron apoderarse de dicha fortaleza, a 
pesar de que disponían del templo ca-
tedral, inmediato a la misma. La 
ciudad resistió las acometidas del fa-
moso alcalde Ronquillo, y debió a su 
hermana Medina del Campo el que 
impidiera a aquél emplear la artillería 
allí encerrada para abatirla, noble ras-
go que ésta pagó con el incendio por 
las sanguinarias mesnadas de^dicho 
Ronquillo y de Fonseca. Además de 
Juan Bravo, el hidalgo ejemplar, mo-
delo de valor y civismo, cuya memo-
ria — como la de los demás subleva-
dos y, en general, el movimiento en 
si — cada día es más enaltecida por la 
critica histórica; además, decimos, 
begovia fue la cuna de una cincuente-
na de significados comuneros, todos 
ellos de elevado espíritu, desinteresa-
dos y conscientes del idealismo de su 
esfuerzo. 
Carlos V visitó Segovia en 1525, 
siendo allí festejado, empero estuviese 
tan reciente la rebelión de la ciudad. 
En 1532 convocó en ella Cortes, las 
cuales presidió el cardenal Tavera. 
De este año recuérdase una gran 
tormenta que descargó sobre Segovia, 
asolándola. Cuéntase que destruyó fá-
bricas, caseríos y otros edificios, y que 
el valle del Eresma quedó convertido 
en inmenso lago. 
Felipe II fué el último rey que dio 
esplendor a Segovia. Aquí tuvieron lu-
gar sus bodas con A n a de Austria, 
bodas que motivaron grandes fiestas, 
que es fama costaron 200.000 ducados, 
sin contar lo mucho que gastaron los 
vecinos Por entonces mandó levantar 
el gran ngenio o Casa de la Moneda a 
orillas del Eresma, que, según Lecea, 
acuno «incalculable número de millo-
nes de pesetas en oro y plata durante 
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el primer siglo de su existencia». Otras 
obras del gran monarca fueron las me-
joras del Alcázar, todo el cual fué em-
pizarrado y revocado. A l pensar cons-
truir el grandioso edificio que luego 
cristalizó en E l Escorial, quiso hacer-
lo en San Cristóbal, aledaño a Sego-
via, pocos kilómetros al E . ; pero de-
sistió de ello, considerando que ha-
brían de habitarlo frailes Jerónimos, y 
éstos ya se encontraban en el Monas-
terio del Parral. 
De esta época arranca la pendiente 
de la decadencia por la que rápida-
mente fuese deslizando Segovia, has-
ta llegar a nuestros días, decadencia 
debida a la crisis de su vida económi-
ca, en virtud de perder el fausto corte-
sano, anularse su floreciente industria 
y sufrir quebrantos indecibles las po-
sesiones de su Comunidad, quebran-
tos infringidos principalmente por la 
propia Corona, para el acrecentamien-
to de su llamado Patrimonio. E n 1600 
fué asolada otra vez por una gran epi-
demia pestilente. Este mismo año la 
visitó Felipe III. L a expulsión de los 
moriscos, por esta fecha, perjudicó 
también su vida económica, pues con-
taba gran número de ellos. L a famosa 
imagen de Nuestra Señora de la Fuen-
cisla fué objeto en 1513 de una tras-
lación solemne al nuevo templo cons-
truido, con motivo de lo cual hubo 
fiestas cuyo esplendor se hizo famoso. 
En 16Í4 un rayo destruyó el magní-
fico chapitel de la torre catedralicia. 
Puede decirse que el único gran acon-
tecimiento posterior a esta fecha, fué la 
creación, por Carlos III, del Real Co-
legio de Artillería, el año 1764, Cole-
gio que instalóse en el Alcázar y ha-
bría de ser único elemento importante 
en la vida segoviana. Con las guerras 
posteriores — las llamadas de la Inde-
pendencia y Carlista — Segovia sufrió 
también sus correspondientes males. 
En 6 de marzo de 1862 se originó el 
La ¡(jlesia de la Vera-Cruz o de los Templarios, única — con la de Eulate (Navarra) — de su 
género en España. Puede apreciarse perfectamente la orujinalidad de su planta. 
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Bello aspecto de Segovia desde la Fuencisla. 
Vése la torre catedralicia, el Alcázar y el río 
Eresma. 
formidable incendio del Alcázar, que 
destruyó su techumbre y riquezas inte-
riores. Otro acontecimiento análogo 
posterior fué la tormenta de 6 de julio 
de 1894, en la que un rayo que cayó 
en la torre de la iglesia de San Este-
ban destruyó este admirable monu-
mento, tenido como el mejor de su 
clase en Castilla, cuya restauración 
está terminándose en los momentos 
actuales. 
Cuando, a mediados del siglo pa-
sado, se trazaron las principales líneas 
ferroviarias españolas, la provincia de 
Segovia quedó, inexplicablemente, fue-
ra de la del Norte. De aquí que se sin-
tiese por entonces ese «frenético deli-
rio» por conseguir el ferrocarril, que el 
gran cronista Lecea consigna, y que lo 
Prueba e l Hecho de que cuando el fa-
moso financiero Salamanca ofreció 
construir un camino de hierro desde 
Madrid a Valladolid pasando por Se-
govia, mediante entrega de veinte mi-
llones de pesetas, la capital y provin-
cia se suscribieran por tan enorme su-
ma, que llegado el momento segura-
mente no hubieran podido pagar, y 
de la que, desde luego, acaso nunca 
habrían logrado reintegrarse con las 
ventajas que la tal mejora suponía. Sin 
llevar a cabo tal proyecto, construyóse 
el ramal de Medina del Campo a Se-
govia, que significaba para esta últi-
ma estar de la Corte a casi tres veces 
su distancia real, con el enorme rodeo 
que aquél suponía, por lo cual gestio-
nó el enlace o continuación de la línea 
hasta Villalba, al través del macizo 
carpetano, haciendo un donativo de 
millón y medio de pesetas, con desti-
no a tales obras. 
Las últimas efemérides segovianas 
dignas de ser señaladas son : la restau-
ración del magnífico Monasterio del 
Parral, monumento que reseñaremos 
más adelante, en el que ha vuelto a 
establecerse la orden Jerónima, y la 
sublevación de la Academia de Ar t i -
llería, centro que, con la creación, en 
Zaragoza, de la Academia General 
Militar, ha perdido importancia. 
Ojeada descriptiva. — Asentada al 
occidente de la cordillera carpetana, 
en límite en que sus estribaciones se 
Kto. «ferio, M SanJu.rU, d e j, ¡¿¿^ p a l n m u ¿ ^ 
y de la alameda próxima. 
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confunden con la gran paramera de 
Castilla, Segovia es ya contemplada 
por el viajero que hacia ella camina 
en el expreso o en el automóvil velo-
ces, desde bastantes kilómetros antes 
de la llegada, principalmente por el 
lado de Madrid. En efecto, destaca la 
gran atalaya de la torre catedralicia y, 
conforme se avanza, las otras torres 
famosas, los barrios altos, los bos-
ques fronteros, todo lo cual forma el 
aspecto conjunto — tan pintoresco — 
de la bella población. Esta visión ex-
terior de Segovia por los lados Sur y 
Este difiere notablemente de la obte-
nida llegando por el Norte o el Po-
niente, pues aquí surge de pronto el 
conjunto del gran caserío y del pro-
fundo valle, y los ojos se extasían du-
rante largo rato contemplando el casco 
de la población antigua situado en la 
enorme peña de un centenar de me-
tros de elevación que semeja una in-
La puerta o arco llamado de la Fuencisla, muy 
próxima a dicho santuario. Inmediatos a ella 
encuéntranse los altos denominados Peñas 
Grajeras, donde tuvo lugar el célebre milagro 
de María del Salto. 
La veneranda imagen de Nuestra Señora de la 
Fuencisla, sin vestir, talla que créese data del 
siglo XVII. 
gente nave — «la nave ideal que fi-
gura la mayoría de las urbes arcaicas», 
según expresión de un gran escritor 
de hoy — en la que el Alcázar, la to-
rre catedralicia y el Acueducto son, 
respectivamente, la proa, la arboladu-
ra y el puente. Acabados de entrar en 
su recinto, ya encontramos a esta ciu-
dad de ensueño como una de las prin-
cipales en el orden monumental de 
España y del mundo. Sugestiona su 
carácter, admirablemente conservado, 
que se manifiesta en detalles mil, ca-
rácter que trasciende a leyendas de 
tiempos heroicos y a paganía de sie-
rra y llanura. A l cruzar sus calles y 
sus plazas silentes, impregnadas de 
inefable aroma poético, no puede por 
menos de recordarse la magistral y de-
finitiva elegía de Jorge Manrique, que 
dijérase fué escrita aquí. 
Son tantos sus templos y palacios, 
conservan sus archivos y museos ves-
tigios tan gloriosos de los siglos preté-
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Vista exterior del convento de San Antonio el Real, que tuvo origen en una edificación 
que hiciera Enrique IV, antes de subir al trono, en la primera mitad del siglo XV. 
ritos, que la esencia de la piedad y el 
misticismo del ambiente emanado pe-
netra en nosotros, transportándonos, 
como por arte de magia, al reino de 
la leyenda. En Segovia halla el viaje-
ro esa paz, esa calma recoleta ponde-
rada por tantos espíritus elevados que 
a ella vinieron a sumirse, siquiera por 
unas horas, y esa calma y esa paz — 
que parecen, en cierto modo, anular 
el ineluctable, y bien rápido, ¡ ay !, 
discurrir del tiempo -— ofrecen siem-
pre como nuevo su encanto e inédito 
su hechizo emocionales. Paz para to-
do : para recorrer sus laberínticas y 
pinas callejas y sus plazoletas silentes, 
a las que no llega la bulliciosa activi-
dad del Azoguejo, centro de la vida 
urbana, inmortalizado por Cervantes 
y Quevedo; para internarse por las 
naves de la portentosa Catedral, des-
pués de la plácida calma meridiana, 
hasta la media tarde, cuando tañen 
los argentinos bronces llamando a ho-
Ventana gótica de San Antonio el Real, junto 
a la capilla-panteón que guardó las cenizas 
de Enrique IV. 
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ras canónicas ; para asomarse al pa-
seo del Salón, por el que discurren las 
guapas muchachas soñadoras, que más 
tarde acudirán a la novena de la Ba-
sílica por la puerta de San Frutos; 
para llegar hasta el Alcázar y contem-
plar la prodigiosa fortaleza desde su 
explanada exterior, y el valle risueño 
desde lo alto de la gigantesca torre al-
caserío segoviano, que comprende, a 
más del situado en la parte alta, o sea 
lo que correspondió al recinto fortifi-
cado, el de los barrios de San Lorenzo, 
San Millán, E l Salvador, San Marcos 
y Santa Eulalia, que fuéronse creando 
en los tiempos en que el casco antiguo 
era constantemente víctima de la gue-
rra, y que luego, cuando la ciudad se 
San Antonio el Real. Magnifico arte sonado mudejar, de forma octogonal, que cubre la Capilla 
Mayor. 
menada; para rodear por las mura-
llas, penetrar en viejas iglesias, ver 
rancias casonas, patios admirables y 
derruidos templos ; para alejarse por 
las orillas nemorosas del Eresma y as-
cender a los circundantes alcores des-
de los que se gozará del maravilloso 
golpe de vista de la sierra vecina y la 
perspectiva conjunta de la campiña y 
la ciudad, ésta con su tonalidad jalde 
característica. 
Y a hicimos mención, en la parte 
histórica, de la curiosa distribución del 
repobló y ensanchóse, uniéronse for-
mando todo un conjunto urbano. 
De los 2.600 edificios, 120 calles, 25 
plazuelas y 2 plazas que, en total, tiene 
Segovia, la mitad, aproximadamente, 
corresponden al casco antiguo, y la 
otra mitad a los barrios de referencia. 
El plano de Segovia tiene, aproxi-
madamente, la forma de un trapecio, 
cuya base es la línea que va de Este a 
Oeste, contando como puntos extre-
mos la estación férrea y el santuario 
de la Fuencisla, y la altura, otra lí-
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Otro bellísimo artesonado de San Antonio el Real, que, como los demás existentes en este 
convento, han sido diputados por algunos como superiores a los famosísimos del Alcázar. 
nea, de Norte a Sur, de un kilómetro 
de longitud, desde el Paseo Nuevo 
hasta el Hospicio. La parte antigua de 
la ciudad está perfectamente definida 
por lo que queda de las murallas, las 
cuales manifiéstanse aún levantadas, 
a trechos con ligeros vestigios de sus 
primitivos cimientos, formando un pe-
rímetro de unos tres kilómetros y me-
dio. Cuando ofrecían aquella su inte-
gridad remota, o sea al ser reedifica-
das, aprovechando los restos de las 
ruinas, entre ellas los arcos del Acue-
ducto, integridad por la que Segovia 
constituyó una de las plazas españo-
las mejor fortificadas, consta que al-
canzaban más de nueve metros de al-
tura por cerca tres de espesor, irguién-
dose a lo largo de ellas 83 cubos o 
torres defensivas, a más de seis ba-
luartes principales, siete puertas y cin-
co postigos. 
Lo que hoy puede verse es lo siguien-
te. Partiendo del Alcázar, por el lado 
Norte, las murallas se extienden hasta 
llegar a la puerta de Santiago, que hoy 
da paso desde las calles de Pozuelo y 
Santiago a la Casa de la Moneda y ba-
rrio de San Marcos ; prosiguen sobre la 
dura roca, ocultas por la arboleda de 
la ronda de Santa Lucía, alcanzando la 
puerta de San Cebrián, que comunica 
las calles del Hospital y Capuchinos y 
el paseo del Obispo con el barrio de 
San Lorenzo. Tuercen hacia Levante, 
y a poco llegan al caserón llamado de 
Segovia sobre el que se apoyaba la an-
tiquísima puerta de San Juan, y que 
entonces constituía el baluarte diame-
tralmente opuesto al Alcázar. Desde 
allí, la muralla se extendía en dirección 
Sur hasta llegar a lo que hoy puede 
considerarse centro de la ciudad : la 
famosa Casa de los Picos, otro de los 
fuertes de entonces, junto al cual se 
abría la puerta de San Martín. Siguen 
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por el lado Sur, bordeando el Salón, pa-
seo predilecto, por lo céntrico, de los se-
govianos, cuyas casas que a él miran es-
tán cimentadas en lo que antes fué pa-
ramento de la muralla. Después, aún 
yérguense algunas torres de defensa, 
con la curiosidad de ser de diferentes 
formas : cuadradas, cilindricas y poli-
gonales, casi todas de ladrillo y con di-
bujos mudejares, llegándose a la puerta 
de San Andrés, la más bella de todas, 
con amplias torres y arco morisco co-
ronado por un pasadizo con saeteras, 
puerta en la que un rótulo alusivo nos 
recuerda ser este el barrio donde el 
príncipe de los satíricos, Quevedo, si-
tuó la mansión del dómine Cabra, pro-
fesor de Pablillos, ambos segovianos y 
actores principales de El Buscón. 
A partir de ella, la muralla va bordean-
do el curso del arroyo Clamores, hasta 
terminar en el Alcázar. 
De esa importancia de Segovia como 
plaza guerrera da idea no sólo el sis-
tema defensivo exterior, sino otros dos 
interiores con que contó otrora. Forma-
ban el segundo, «retaguardia poderosa 
y firmísimo apoyo para los defensores 
de las murallas», las torres de numero-
sas iglesias y algunas casas señoriales 
intermedias, verdaderos paradigmas 
del poder feudal del Medioevo por su 
disposición y asiento estratégico. Final-
mente, la tercera línea, que dividía dia-
gonalmente la ciudad, estaba integra-
da por las casas llamadas de Hércules, 
de Pedrarias o Arias Dávila y de Agui-
lar, Humanes o Lozoya, todas las cua-
les tienen estupendos torreones con ex-
celente sistema de almenas y mataca-
nes, torreones que todavía se conser-
van en buen estado, haciéndonos re-
cordar su contemplación las ciudades 
toscanas, en el interior de las cuales 
tanto suelen abundar los mismos. 
Hay en Segovia cuatro monumentos 
La Gasa de los Picos, la más característica, por su aspecto exterior, de Segovia, con factura 
tan caprichosa como la Casa de las Conchas, de Salamanca. Consta que en tí siglo XVI ya 
era así denominada. 
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que, por su importancia intrínseca, han 
de ser descritos con prioridad a toda la 
restante riqueza artística de la ciudad. 
Estos monumentos son : el Acueducto, 
el Alcázar, la Catedral y el Monaste-
rio del Parral. 
La torre de Arias Dávila, en el antiguo palacio 
de los condes de Puñonrostro, que hoy ocupa 
la Delegación de Hacienda. Paradigma de las 
manifestaciones medievales del poderío de la 
nobleza, que muchas veces combatía en el 
interior de la ciudad por la supremacía de 
aquél. 
E l Acueducto, la famosa puente se-
ca, como antiguamente era llamado, 
constituye el primero del mundo por 
sus enormes proporciones, su admira-
ble factura y el excelente estado de 
conservación en que se encuentra. N i 
las demás obras análogas en España 
existentes — los acueductos de Tarra-
gona y Mérida, y los puentes romanos 
de esta última, de Alcántara y Sala-
manca — ni las de Francia — el famo-
so puente de Gard, por citar alguna — 
pueden comparársele en longitud, per-
fección y majestuosa armonía. A u n 
siendo tan varios y numerosos los mo-
numentos con que cuenta Segovia, el 
Acueducto es, sin duda, el que le pres-
ta distinción más genuina. Quadrado 
llamóle la «decana)) de las grandes 
obras romanas de España, y todos los 
que de él se ocuparon han afirmado, 
contestes, constituir una de las verda-
deras maravillas del mundo. 
E l origen del Acueducto aparece tan 
nebuloso como el de la ciudad, siendo 
indudable que debe existir gran identi-
dad entre uno y otro. La leyenda de 
Hércules se apoya, según varios auto-
res, en las estatuillas de aquel semidiós 
que antaño existieron en las hornaci-
nas de los arcos centrales. Mayans y, 
con él, otros historiadores, estiman ser 
construcción romana, mientras que el 
P. Mariana la cree egipcia, y un escri-
tor francés contemporáneo atribuyela 
al escultor italiano Pietro Cosa, del si-
glo XII. Como de pocos monumentos 
españoles, del Acueducto hanse tejido 
leyendas y tradiciones en torno a su 
origen secular. L a más conocida es 
aquella que atribuye su creación al pro-
pio demonio. Hela aquí : Había en Se-
govia una linda doncellita que vivía 
con su madre y su tío, hermano de ésta, 
anciano sacerdote en extremo virtuo-
so. Una tarde de ardiente sol bajó la 
niña a la fuente del Azoguejo con su 
cántaro para llevarlo lleno de agua, y, 
sofocada por el calor, se le ocurrió de-
cir que entregaría su alma al diablo si 
éste le llevara el agua al patio de su 
casa. Sintió la joven un raro estreme-
cimiento y escuchó que una voz ex-
traña le ofrecía tener construido al día 
siguiente, antes de la salida del sol, 
un puente prodigioso que conduciría a 
su patio la pura linfa de la montaña 
vecina. Asustóse la niña, con lo que 
se le rompió el cántaro, y regresó pre-
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Algunos de los antiguos palacios segovianos 
encuéntrame hoy ocupados por oficinas y 
otras instituciones oficiales del Estado, la pro-
vincia y el municipio, lo cual contribuye a la 
conservación de los mismos, que de otra 
forma habría sido más difícil. Esta fotografía 
representa el edificio que ocupa la Audiencia 
Provincial. 
surosa a referir lo ocurrido a su madre 
y tío, quienes asombráronse de la auda-
cia de Satanás, por lo que rezaron largo 
rato. Afirma la leyenda que no se co-
noció en Segovia tormenta tan grande 
como la desencadenada aquella noche. 
No sólo el viento huracanado y los ra-
yos amedrentaban a sus habitantes, 
sino las piedras que rodaban, traídas 
por el vendaval, piedras que legiones 
de diablos elevaban para construir el 
puente. Y a estaba próximo el adveni-
miento de la aurora, en tanto que la 
población seguía atemorizada, y venía 
ya el agua de la sierra, cuando surgió el 
astro-rey, faltándole aún al ejército in-
fernal colocar una piedra, con lo cual 
todo él tuvo que huir dejando incum-
plida la promesa de Lucifer. 
La inmensa y, a la vez, delicada fá-
brica del Acueducto — «arpa de pie-
dra», en la expresión de un escritor 
contemporáneo — sorprende y mara-
villa a todo el que por vez primera la 
contempla. Tiene 813 metros de longi-
tud total, 170 arcos, y en la parte de 
doble arcada, 40 la fila superior y 44 la 
inferior, elevándose proporcionalmen-
te al declive del terreno hasta alcanzar 
la altura máxima de 28 metros en la 
plaza del Azoguejo. Comienza al orien-
te de la ciudad, con arcos que apenas 
levantan del suelo sus dovelas, como 
si estuviesen soterrados ; mas, aumen-
tando rápidamente la inclinación del 
valle, elévanse gradualmente, en una 
sola fila, hasta llegar al lugar del anti-
guo convento de la Concepción, en 
donde sufre una torcedura, igual que 
más allá, cabe el de San Francisco, en 
que encuéntrase otra desviación para 
En el barrio llamado de la Claustra, cerca del 
Alcázar, o sea al lado Oeste de la ciudad, 
abundan las casas románicas, con portadas an-
tiquísimas, casas que es fama fueron habitadas 
por los canónigos segovianos desde lueñes 
tiempos. 
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VVtfíi f 
Sobrepuerta existente en lo que queda del antiguo palacio de Enrique IV, de bella labor 
mudejar. 
salvar la parte de mayor profundidad, 
llegando a lo más alto de la prominen-
cia sobre que se asienta la parte vieja 
de la ciudad. Encima está el canal, de 
un metro de hondura, por donde anti-
guamente se llevaba el agua para el 
abasto de la población, hecho que sir-
vió a Lope de Vega para decir, en su 
Jerusalén conquistada, refiriéndose al 
Acueducto, que «por encima pasaba 
el agua y por debajo el vino». Los pi-
lares tienen un promedio de tres metros 
y medio de grosor, por dos y medio de 
frente, en su base, no siendo tampoco 
iguales los arcos, pues varían las dis-
tancias entre pilar y pilar, que es de 
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4 a 6 metros. Estos detalles, así como 
la carencia de argamasa que una los 
sillares de piedra berroqueña — hecho 
que se observa a simple vista, y que 
comprobóse en 1815 al ser arrancado 
un sillar por el carro que conducía un 
cañón de la Maestranza—, demuestra, 
decimos, su fortaleza, su armonía, su 
arte. Se calcula que tiene en números 
redondos, un volumen equivalente a 
un cubo de 56 metros de lado, con 
25.000 sillares y peso de 12.000 tonela-
das. Da idea de lo atrevido de la eje-
cución el dato de que las piedras inte-
riores de los pilares más altos sufren 
una presión de nueve kilogramos por 
centímetro cuadrado, o sea más de la 
quinta parte del límite de resistencia al 
aplastamiento de la materia de que 
está construido. 
Infinidad de recuerdos, a más de los 
evocados, se vinculan al Acueducto. 
Las guerras seculares dejaron en él 
huellas de proyectiles. Y a dijimos 
cómo Alimaimón destruyó en su parte 
rampante, 36 arcos, los cuales se re-
construyeron en el siglo XV, primero 
con madera, y con piedra luego. En 
estos arcos échase de ver un poco la 
influencia ojival, por lo cual el maris-
cal Ney dijo, contemplándolos y recor-
dando la leyenda de que el Acueducto 
fué hecho por el diablo : ((Aquí co-
mienza la obra de los hombres». Las 
iluminaciones del Acueducto en los si-
glos pasados son hechos bien memo-
rables. La más famosa fué la efectuada 
en agosto de 1558, para festejar la tras-
lación del culto a la nueva Catedral. A 
este propósito escribe Colmenares, 
ponderando el efecto visual que, en 
plena noche, producía la fantasmagó-
Otra bella labor ornamental existente encima de una ventana del palacio de Enrique IV, 
llamado también de la ruina dona Juana. 
E N C I C L O P E D I A G R Á F I C A 48 
rica iluminación : ((En los antepechos 
altos de la gran puente segoviana ar-
dían 20.000 luminarias de diversos co-
lores, que suspendían la vista con su 
igualdad y muchedumbre. Todo el ven-
tanaje de nuestra ciudad cuajado de 
luces. Y como por la altura de su sitio 
está descubierto a las llanuras de Cas-
tilla la Vieja, de muchos de sus pueblos 
se divisaban las luces. Tanto que pas-
tores de nuestros ganaderos segovianos 
que apacentaban sus rebaños en las 
montañas de León, distantes 40 le-
guas, refirieron después que divisando 
las luces, como ignoraban las causas 
y sabían era hacia Segovia por el co-
nocimiento que tenían de la tierra, en-
tendieron que la ciudad se abrasaba». 
Antiguamente apoyábanse en el mo-
numento numerosas casas, que le res-
taban magnificencia, interrumpiendo, 
además, la circulación por debajo de 
algunos arcos. En 1860 volcó allí el co-
che de la embajadora de Suecia, y este 
hecho sirvió para decidir la demolición 
de los 41 habitáculos que afeaban al 
Acueducto, el cual, ya aislado, se de-
claró más tarde, en 1884, monumento 
nacional. 
No existe en España monumento al-
guno de carácter militar tan airoso, tan 
elegante en su traza y coronamiento 
como el Alcázar de Segovia, ingente 
mole que, cual incomparable atalaya 
erguida frente al anchuroso campo de 
Castilla, se ofrece al viajero asentado 
en la agreste roca, verdadera proa que 
circundan las aguas del Eresma y del 
Clamores. Las proporciones de su fá-
brica, la originalidad de su estilo, la 
majestad con que descuella en el pro-
minente sitio, son pasmo de los ojos y 
admiración del espíritu. La bella for-
taleza, tanto por su grandiosidad y 
emplazamiento, como por el gran pa-
pel desempeñado en el pasado espa-
ñol, constituye, en opinión de muchos, 
el castillo más importante de España. 
p°"°p,ateresco dcl l""lci° '"• *&3ñiU5é. - - ' — •»* - « 
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Conocidas de todo el mundo son las 
vistas fotográficas que le representan 
con la perspectiva tomada desde los 
alcores vecinos, al otro lado del río, en 
donde puede apreciarse encima de la 
roca, destacando la torre del Homena-
Típico patio segoviano, cuya antigüedad — 
que prueban columnas y arcadas pétreas — no 
es óbice para ser habitado en nuestra época. 
je, y observándose, además, el hermo-
so conjunto de infinidad de cúpulas y 
ventanales, así como el río en la pro-
fundidad ; pero esta visión gana en 
intensidad cuando el viajero que llega 
a Segovia la efectúa al anochecer, con 
lo cual no puede por menos de sobre-
cogérsele el espíritu ante la silueta os-
cura y fantástica, a modo de uno de 
esos castillos del Rhin de las antaño-
nas e inmortales leyendas alemanas. 
La fachada principal, frente a la pla-
zuela en que existe un bello grupo es-
cultórico de Marinas, conmemorativo 
de la jornada del 2 de Mayo, ofrece la 
torre de don Juan 11, la cual bastaría 
por sí sola para dar proceridad al A l -
cázar, dada la elegancia de su traza y 
parte alta de almenas y matacanes. 
Los chapiteles de las demás, y la co-
ronación total del edificio, de pizarra, 
así como el profundo foso, prestan 
severidad al mismo. Dentro, nos per-
deremos en inacabables galerías, en 
inmensos salones, en patios y otras de-
pendencias, que si no tienen la belleza 
de antaño, pues fueron destruidas por 
voraz incendio, no dejan de ofrecer as-
pectos interesantes de contemplación 
estética y de añoranza histórica. Sus 
salas del Cordón, de la Galera, del Pa-
bellón, cubierta con elegante cúpula, 
y de las Pinas y el salón de Reyes, en 
el que estaba la colección de bustos de 
los monarcas, dan idea de lo que fue-
ron, aunque en la actualidad se hallen 
cubiertos por los estantes en que se 
guarda la documentación del Archivo 
General Militar. Los ajimeces y los sig-
nos lapidarios que se pusieron al des-
cubierto durante la restauración de 
últimos del siglo pasado, así como al-
gunas pinturas e inscripciones que 
quedan, y la fantasía, que evoca los 
techos áureos, los muros tapizados de 
piedras finas y demás maravillas de 
arte y riqueza que sabemos avaloraron 
el interior del Alcázar, hacen que de la 
visita al interior no salgamos defrau-
dados. 
Detalle de la casa que antiguamente fué del 
noble D. Diego de Rueda, con góticos bal-
cones y escudo pétreo. 
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Desconócese la fecha en que se eri-
gió el Alcázar que, como casi todos los 
grandes monumentos de esta clase, es 
resultado del esfuerzo de muchos siglos 
hasta llegar al estado en que lo encon-
traron las generaciones de la era mo-
derna. Mas es indudable que siendo 
Segovia ciudad tan antigua, el lugar 
sobre que el mismo se asienta debió 
aprovecharse ya en los tiempos primi-
tivos como baluarte defensivo, como 
acrópolis o fortaleza. Hay quien cree 
que, al igual que el Acueducto, el A l -
cázar fué levantado por los romanos, y 
que después los árabes dejaron en él 
sus huellas. Los primeros datos fide-
dignos remóntanse a la época de A l -
fonso VII el Emperador, y sábese que 
los reyes posteriores, Fernando III y 
Alfonso X , hicieron en él notables res-
tauraciones. Este último reunió Cortes 
en el Alcázar, el año 1256. Del 1258 
cuéntase que, hallándose reunidos con 
el monarca varios prelados y nobles, 
hundióse parte de la techumbre, que-
dando heridos algunos de aquéllos, por 
lo que el rey Sabio dijo que «a consul-
tarle a él el Creador, de otra suerte hu-
Casa de Segovia. Bellísimo ajimez mudejar. 
La casa llamada de Juan Bravo, casi frente a 
la iglesia de San Martín, que la tradición afir-
ma habitó el famoso comunero. 
biera fabricado el Universo», lo cual 
fuéle reprendido por Fr. Antonio de 
Segovia, y que una noche, estando el 
monarca durmiendo, desencadenóse 
una tormenta y un rayo atravesó el te-
cho, quemando el Tocador de la rei-
na, por lo cual Alfonso X , despavori-
do, salió, y hasta que confesó, arre-
pentido, su culpa, no aplacaron su fu-
ria los elementos. 
Después de la época de Pedro el 
Cruel tuvieron asilo en esta fortaleza 
los hijos de Enrique de Trastamara, 
siendo por entonces cuando ocurrió la 
muerte del infantito Pedro. Teníalo su 
nodriza en los brazos, asomada a una 
alta ventana, contemplando un torneo 
que se efectuaba allá abajo, en el valle, 
al otro lado del río, cuando, en un des-
cuido, cayósele la criatura, yendo a es-
trellarse contra el precipicio, cosa que 
hizo a la infeliz mujer arrojarse, ate-
rrada, a su vez, muriendo igualmente. 
En 1383 reuniéronse en el Alcázar las 
Cortes convocadas por Juan I, las cua-
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les aceptaron la variación del cómputo 
del Almanaque, tomando como fecha 
inicial el nacimiento de Jesucristo. De 
la época de Juan II quedaron impor-
tantes obras en el Alcázar, como son 
la soberbia torre que lleva el nombre 
de dicho monarca, y la sala de la Ga-
lera, con espléndido artesonado y pin-
tura de la batalla de la Higueruela, 
ganada a los árabes en la vega de Gra-
nada, sobre un lienzo de casi treinta 
metros. Enrique IV, cuando aún no 
era sino príncipe heredero y gobernador 
de Segovia, también ejecutó en el A l -
cázar importantes mejoras, pues hizo 
construir los bellos artesonados del sa-
lón de las Pinas y del llamado Tocador 
de la reina, y labrar la valiosa alfarjía 
de la sala del Pabellón. Felipe II fué el 
monarca que emprendió la gran restau-
ración del monumento. Comenzaron 
las obras en 1554, bajo la dirección del 
arquitecto Gaspar de Vega, y cuando, 
en 1557, volvió el monarca con toda su 
familia, impulsó aquéllas, con las cua-
les quedó muy transformado el Alcá-
El palacio llamado del Conde de Alpuente, una 
de tantas hidalgas mansiones blasonadas como 
existen en Segovia, que muestra la sucesión de 
épocas y gustos artísticos. Pueden apreciarse 
en su fachada, con bellos ventanales, remi-
niscencias mudejares. 
San Ildefonso o La Granja. Vista general de la Colegiata y el Palacio Real. Al fondo, las 
cumbres de la cordillera, cubiertas de pinos. 
E N C I C L O P E D I A G R Á F I C A 52 
Fachada principal del Palacio Real, vista desde la cascada. 
zar. Fué una lástima que se tapiaran 
los bellos ajimeces moriscos, y que se 
imprimiese a la totalidad del edificio el 
estilo seco de Juan de Herrera. Des-
pués de Felipe III, que en el Alcázar 
dio grandes fiestas, el magno edificio 
quedó reducido a arsenal de guerra y a 
prisión del Estado. Así como, en tiem-
pos anteriores, fué atrayente mansión 
do tuvieron grata estadía sabios y poe-
tas como Alfonso X y Jorge Manrique 
— insigne huésped, éste, de reyes—, 
posteriormente sirvió de obligado en-
cierro a personajes como el marqués 
de Ayamonte, acusado de complicidad 
con el duque de Medina-Sidonia para 
provocar el alzamiento de Portugal ; el 
duque de Medinaceli, y el aventurero 
holandés barón de Riperdá. quien por 
cierto logró evadirse. En 1764 el Alcá-
zar entró en una nueva era, en virtud 
de ser establecido en él, por Carlos III, 
el Real Colegio de Artillería, que, con 
breves interrupciones, permaneció allí 
durante un siglo, hasta el 6 de marzo 
de 1862, en que acaeció el violento in-
cendio que devoró el edificio, del que 
puede decirse que no quedó más que 
los muros y torrecillas. Hasta pasados 
veinte años, en 1882, no comenzaron 
las obras de restauración, terminadas 
en 1890, obras al frente de las cuales 
estuvieron los arquitectos Bermejo y 
Odriozola, Desde entonces, este gran-
dioso monumento está destinado a A r -
chivo General Militar. 
Y a dijimos, al hacer la síntesis del 
pasado segoviano, cómo fué arruinada 
la antigua Catedral de Santa María, de 
Segovia, el año 1521, cuando la ciudad 
había levantado en armas casi todos 
sus habitantes para mantener la lucha 
de las Comunidades. E l famoso Alcá-
zar, atalaya del pueblo segoviano, en-
contrábase en poder de la realeza. Y 
para atacar a ésta, en aquel baluarte 
de la autoridad, los sublevados hubie-
ron de destruir la basílica, de cuyas ri-
quezas artísticas no se salvaron más 
que el magnífico claustro, la sillería del 
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coro, los retablos, imágenes y algunas 
vidrieras y rejas, cosas todas ellas co-
locadas luego en la Catedral nueva. 
Derrotados, al fin, los insurgentes, die-
se cuenta el pueblo del grave daño que 
había hecho, y coadyuvó, entusiasta y 
generoso, a la reedificación de la Cate-
dral, cosa que entonces llamóse echar 
piedra, verdadera prestación colectiva 
de todos los habitantes. Comenzóse la 
nueva fábrica en virtud de la orden de 
Carlos V , encargándose de ella el fa-
moso arquitecto Juan G i l de Honta-
ñón, que a la sazón dirigía las obras de 
la nueva basílica de Salamanca, y para 
ello varióse el lugar de emplazamiento, 
pues se eligió el lado Sur de la Plaza 
Mayor, en donde hubo que derribar 
muchas casas y la iglesia y convento 
de Santa Clara. Este paraje era el más 
elevado de la ciudad, desde el cual des-
tacaría la mole inmensa del magno edi-
ficio presidiendo toda la agrupación 
urbana. Hontañón dio principio por la 
fachada principal, que mira a Oeste, y 
la torre, avanzando hacia el extremo 
opuesto, donde está el ábside. Pero 
murió el gran artífice, encargándose de 
proseguir la edificación el maestro Gar-
cía de Cubillas, al que sucedió Rodrigo 
G i l de Hontañón, hijo del primero, 
quien, en 1536 ya puso la primera pie-
da de la Capilla Mayor, y al morir, en 
1577, sólo dejó por hacer a sus suce-
sores, Martín Ruiz y Juan de Mugagu-
ren, algunas capillas de la giróla, el 
coronamiento del crucero con la cúpu-
la, y la puerta de San Frutos, que da a 
la Plaza Mayor. No pudo el templo ser 
consagrado hasta 1768, y aún conti-
nuaron los trabajos durante algunos 
años, hasta la terminación de las capi-
llas y la pavimentación de las naves. 
L a Catedral de Segovia — la «dama de 
las basílicas españolas», como la llamó 
Castelar — es una de las más bellas e 
interesantes de la nación. No tendrá la 
magnificencia de la de Burgos, la ri-
queza de la de Toledo, la gracia de la 
de León, ni la leyenda de la de Santia-
Una de las principales fuentes de los espléndidos jardines de San Ildefonso, la titulada «Los 
baños de Diana», que recuerda la frase de Felipe V, al ver por vez primera sus maravillosos 
juegos <le agua: «'/'res minutos me has entretenido, pero tres millones me cuestas». 
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go; pero posee algunos elementos que 
son verdaderos arquetipos de la arqui-
tectura religiosa antigua. Su ábside 
eptagonal y su cúpula — de 67 metros 
de altura — son de los más hermosos 
que pueden encontrarse. La pureza in-
terior de la arcada y las columnas no 
encuentra superación. E l edificio, en 
Santa María de Nieva. Portada de la iglesia, 
magnifica obra gótica de los comienzos del 
siglo XV. Apreciase en ella la falta de estatui-
llas, bajo los doseletes; que algunas de las to-
davía existentes están decapitadas, y otros des-
perfectos sufridos en el transcurso del tiempo. 
su totalidad, es una valiosa presea del 
arte ojival de la tercera época, doble-
mente meritoria por haberse construí-
do en tiempo en que el gusto gótico ha-
bía ya desaparecido. 
L a vista exterior, por cualquier lado, 
pero principalmente por el Sur y el 
Oeste, desde alguna distancia, es es-
pléndida. Contemplada por el del áb-
side, apreciase su elegantísima línea, 
de imponderable belleza artística. Los 
hermosos ventanales, las floridas agu-
jas, las cresterías, los pináculos, las 
gárgolas, los arbotantes y los botareles 
constituyen un maravilloso conjunto de 
obra maestra, j Qué primores, labrados 
en piedra viva ! En el ángulo izquierdo 
de la fachada principal levántase la so-
berbia torre, adornada con seis órdenes 
de arquería, y terminada por hermoso 
balcón circular. Tiene 88 metros de al-
tura, y en sus comienzos alcanzó 105, 
con lo cual era el monumento más alto 
de España ; pero un incendio destruyó 
el coronamiento, y restaurada por Juan 
de Mugaguren, en 1610, perdió eleva-
ción y, además, su primitivo y armo-
nioso estilo. 
En el interior del templo sí que ma-
ravilla la vista su pureza gótica. Sus 
naves son espléndidas, teniendo la 
principal 105 metros de longitud, y el 
conjunto de las tres, 50 de anchura. 
Sus arcadas, soberbias. Magníficos los 
perfiles de las ojivas. Primorosas sus 
bóvedas, que destacan el artesonado o 
nervadura a 33 metros de elevación en 
la nave central. La crucería es verdade-
ramente excepcional, estando formada 
por magníficas estrellas, que maravi-
llan los ojos, principalmente en la parte 
de la giróla. Sobre los arcos de las na-
ves y capillas corre un andén, a modo 
de triforio, por el que puede recorrerse 
todo el templo, teniendo barandilla la-
brada en forma de friso de fina labor 
trepada. A l través de los ventanales, 
cubiertos por admirables vidrieras de 
colores — algunas de ellas construidas 
en Flandes — que representan escenas 
bíblicas, penetran torrentes de luz que 
permiten contemplar toda la majestuo-
sa euritmia interior. 
Las capillas del ábside son siete, to-
das las cuales tienen valiosos retablos. 
La mayor es una obra maestra de arte 
gótico, tanto por la traza como por la 
estrella que cierra la bóveda, el retablo 
— donado por Carlos III — y la bella 
imagen de Nuestra Señora de la Paz, 
que fué de la esposa de San Fernando. 
Las restantes capillas constituyen ver-
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daderos joyeles por sus retablos, imá-
genes, sepulcros yacentes, tablas, tapi-
ces y cuadros. En la de San Andrés está 
el hermoso grupo de la Piedad, una de 
las obras maestras de Juan de Juni. En 
la de San Antón hállase el Cristo ya-
cente de Gregorio Hernández. E l Coro 
es también preciada joya, todo él de 
madera estucada imitando mármoles. 
Los órganos churriguerescos, el facis-
tol, la imagen de la Asunción y el pul-
pito constituyen valiosísimos elemen-
tos. E l claustro, que perteneció a la 
primitiva Catedral, rayando su anti-
güedad en 1470, fué restaurado por 
Juan Campero, con insuperable acier-
to. Igualmente interesante la Sacristía, 
con el magnífico Cristo del Consuelo o 
de los marqueses de Lozoya, que tiene 
retablo de cerámica segoviana de Zu-
loaga ; con la colección de tapices de 
Bruselas, la verja Renacimiento, ropas 
sagradas, miniaturas y la colección de 
retratos de los prelados de la diócesis. 
Recientemente celebróse en la Ca-
tedral segoviana una llamada Exposi-
ción diocesana, consistente en libros 
antiguos, manuscritos, joyas, ropas y 
otros objetos artísticos e históricos, 
provenientes en su mayor /parte del 
tesoro de la basílica. Dicha exposición 
fué elogiadísima, pues reveló la exis-
tencia de numerosas y riquísimas pre-
seas, que muchos no sospechaban. De 
desear es que se convierta en perma-
nente, o sea en verdadero museo cate-
dralicio, accesible de contemplar a to-
dos, propios y extraños, para que de 
esa manera se vea ese aspecto capital 
de la significación artística de Segovia. 
Prez de la historia y la arqueología 
segovianas es el magnífico edificio del 
Real Monasterio de Santa María del 
Parral, enclavado en bellísimo paraje, 
fuera del recinto amurallado de la an-
tigua corte de las Españas, en la ribera 
del Eresma, junto a la serie de alcores 
que circundan la ciudad. Aún recorda-
mos con deleite nuestra primera visita 
al famoso edificio, en una mañana ra-
El gran claustro procesional del Convento dominicano de Santa Maña de'Nieva, cuyas co-
lumnas pareadas con capiteles románicos son un primor. 
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Coca. Restos de muralla y puerta de la antigua fortificación. 
diante de septiembre, hace ya bastan-
tes años. Atravesamos el bosque del 
paseo del Obispo, y por la puerta de 
San Cebrián bajamos al valle. E l río, 
tranquilo, ligeramente rumoroso, ro-
dea por allí la mole montañosa sobre 
que se asienta la parte vieja de la 
ciudad, y los meandros en que, gracio-
samente, se desvía buscando los reco-
vecos del terreno, y las frondosas ar-
boledas que crecen a sus orillas, en las 
que oíase al ruiseñor y veíase el vuelo 
de los pavos reales, que aumentaban el 
mágico poder sugestivo del instante. 
Pasado el sencillo monumento del 
Tanto Monta, que fundaron los Reyes 
Católicos, y la Casa de la Moneda, 
llegamos al Monasterio, desde cuya 
colina se atisba el panorama a que ya 
nos hemos referido, el cual justifica el 
dicho popular segoviano : 
De los Huertos al Parral, 
paraíso terrenal. 
Con la Catedral y la iglesia de Santa 
Cruz, el Monasterio del Parral es el 
más valioso ejemplar del arte gótico 
en Segovia. Más antiguo que la pri-
mera, pues fué edificado en el siglo XV, 
guarda la prístina pureza ojival. Seve-
ridad en los arcos, triunfo de la torre, 
fortaleza en las dovelas, y otras cua-
lidades inherentes a aquélla obsér-
vanse en el Monasterio, que no se in-
fluenció de otros estilos. 
En los años de mayor esplendor de 
Segovia, durante el gobierno del que 
más tarde sería Enrique IV, a media-
dos del siglo XV, edificóse el Monas-
terio. La tradición atribuye su origen 
al famoso valido de aquel rey, Juan de 
Pacheco, segundo marqués de Villena, 
diciéndose que tuvo un desafío y que, 
merced a una estratagema y a haber 
invocado la protección de la Virgen, 
salió con bien del trance, por lo que 
hizo voto de erigir allí mismo una 
iglesia, donde ya existía la ermita lla-
mada Santa María del Parral. Mas 
parece cierto que si bien la idea partió 
del marqués de Villena, el verdadero 
fundador — por cuanto él subvino con 
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los dispendios necesarios — fué el pro-
pio Enrique IV. Este dio, pues, gran-
des cantidades para la edificación del 
Monasterio y la iglesia, y donó la Ca-
pilla Mayor al marqués, quien no con-
tinuó las obras en la misma, que, a su 
muerte, quedó sin terminar. En 1448 
instaláronse allí los frailes Jerónimos, 
orden que continuó durante cuatro si-
glos, hasta 1836, en que se verificó la 
Es magnífico, espléndido, el conjun-
to de arte y belleza, encanto de la vista 
y emoción del espíritu, que se contem-
pla apenas llegamos al recinto. Los 
delicados detalles del imafronte, aun-
que muy destruido ; la admirable lí-
nea del pórtico, y luego, dentro, la 
esbeltez de las naves, la armonía de 
las columnas, la sobriedad de los 
claustros y arcadas, así como el tesoro 
Vista general del castillo de Coca, el más puro ejemplar del mudejarismo español, según 
Lampérez. 
exclaustración. Desde esa fecha, el 
Monasterio ha estado por completo 
abandonado. Durante algunos años 
tuvo allí albergue una comunidad de 
religiosas franciscanas de la Concep-
ción, mas duró poco, y el maravilloso 
edificio, olvidado, fué sufriendo el 
lento deterioro del tiempo. En los úl-
timos años llegó a encontrarse en la-
mentable estado, hasta que al fin con-
siguióse el remedio, pues desde hace 
dos años encuéntranse en él de nuevo 
la Orden Jerónima, yendo de prisa la 
reconstrucción del monumento. 
de esculturas y tallas que allí se ate-
soran. 
Se atribuye la traza de la obra al 
arquitecto segoviano Juan Gallego, 
según testimonio que dio un escribano 
de la ciudad. Luego, otros artífices 
continuaron la construcción, que duró 
bastantes años, por lo cual juntáronse 
a los primores del gótico en la estruc-
tura, las filigranas del plateresco en los 
adornos. E l claustro gótico es muy 
interesante. E l patio interior es aún 
más bello, teniendo ventanales de ca-
lados antepechos. E l refectorio ostenta 
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magnífico artesonado y buenas pintu-
ras. L a galería de la izquierda ofrece 
una preciosa portada, que es de la 
capilla-panteón de segó víanos ilustres. 
En la iglesia, la admirable nave asom-
bra por lo airoso de sus arcadas ojiva-
Una de las antiguas calzadas romanas, de las 
que aún quedan vestigios bien patentes en 
Coca. 
les, elevadísimas. L a bóveda es de 
crucería, teniendo esbeltísimas colum-
nas y sobrios capiteles, en cuyas jun-
tas de arcos se forman hornacinas con 
esculturas de santos. Alguien ha es-
crito : «No puede imaginarse nada 
más bello que esta airosa bóveda ; las 
altas columnas, de las que arrancan en 
todas direcciones los arcos de finas 
aristas, semejan palmeras de piedra». 
Mirando al Altar Mayor vése el lado 
de la derecha cubierto con lápidas de 
pizarra, enterramientos de ilustres fa-
milias segovianas. En el de la izquier-
da se abren las capillas, con admira-
bles pórticos. A l fondo, el Coro, cuya 
sillería primorosa, que labró Bartolo-
mé Fernández en 1526, fué llevada a 
San Francisco el Grande y al Museo 
Arqueológico, de Madrid. Conforme 
avanzamos, al lado derecho se encuen-
tra la portada de la Sacristía, muy be-
lla por su delicada labor. Junto a ella 
está el enterramiento de la condesa de 
Medellín, hija del marqués de Villena. 
La Capilla Mayor es extraordinaria 
por sus proporciones, e incomparable 
por su unidad de estilo, verdadera joya 
plateresca que labraron Juan y Boni-
facio Gilás, con doce estatuas de los 
Apóstoles, obra de Sebastián de A l -
monacid. E l retablo, magnífico, de 
policromada talla, con prolijas y riquí-
simas labores y poblado de esculturas, 
es obra de Diego de Urbina, según 
unos, y de Juan Rodríguez, en opi-
nión de otros. A los lados del retablo 
encuéntranse los maravillosos sepul-
cros del marqués de Villena y de su 
esposa, María de Portocarrero, atribuí-
dos a discípulos de Vasco de la Zarza, 
sepulcros del mismo estilo que el re-
tablo, con labor profusa de extraordi-
nario primor, ante los que queda em-
belesado todo devoto del Arte. Son 
realmente obra maestra estos sepul-
cros, cuya concepción resulta tan gran-
diosa, su armonía tan marcada en el 
conjunto y tan grande su riqueza en 
escultura y demás labor total. «Acaso 
en ningún templo español — ha dicho 
un crítico de Arte — hemos visto se-
pulcros de tan grandes proporciones ni 
de tan extraordinario mérito. Ellos son, 
en verdad, con él soberbio retablo, las 
joyas más notables de la histórica igle-
Sepulcro de uno de los Fonsecas, existente en 
la iglesia parroquial de Coca. 
sia.» Y otro gran escritor se expresa 
as í : «Enterraron aquí a los marqueses 
de Villena, y si resucitaran volverían 
a morirse por descansar bajo tales tro-
feos. Son de alabastro, y en tan rara 
y durísima materia se cincelaron dos 
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maravillas. La proporción y trabajo de 
las hornacinas; los altorrelieves; las 
grecas ; los frisos ; los doseles ; las es-
tatuillas ; el grupo del marqués y su 
paje, con aquella armadura que es sen-
cillamente un prodigio ; el busto de la 
marquesa, sobre el que irradia una pu-
reza celestial; la orla de los arcos, os 
dejan quietos, muy quietos, paraliza-
consumía todos los demás en la gue-
rra. Sabido es cómo la colectividad 
monástica, que en Occidente llegó a 
contar centenares de conventos, todos 
dependientes de la sede de Cluny, en 
Borgoña, difundió en España el lla-
mado estilo románico o cluniacense, 
que conocióse en Segovia por los úl-
timos años del siglo XI. Sus caracteres 
La plaza de Cuéllar, con el Ayuntamiento y la antigua fuente. 
dos en esa dulcísima meditación del 
arte puro y serio que da escalofríos y 
placeres sin nombre». 
Después de los cuatro principales 
monumentos reseñados hemos de re-
ferirnos a la numerosa serie de templos 
segovianos, debiendo distinguir en 
ellos dos grupos : los pertenecientes al 
estilo románico, de esa variedad carac-
terística en la región que constituyó, 
en cierto modo, escuela arquitectónica, 
y los pertenecientes a otros estilos. 
En el siglo X el tirso del Arte había 
pasado a manos de los religiosos, úni-
cos hombres que entonces cultivaban 
el saber, pues el tenebroso Medioevo 
genéricos fueron variados, en lo acci-
dental, según el gusto de la región o la 
ciudad. Por ello puede decirse que el 
románico de Segovia hizo florecer esa 
escuela famosa que edificó o transfor-
mó espléndidas iglesias por espacio de 
tres o cuatro siglos. 
Maravilla, sencillamente, aún hoy 
día, ver el desarrollo que alcanzó el ro-
mánico en Segovia, pues sabido es que 
en aquellos tiempos llegó a contar la 
ciudad gran número de templos de este 
estilo, «castizo por excelencia», como 
dice el ilustre escritor argentino Manuel 
Gálvez, cuyas características locales 
son el famoso pórtico exterior que ro-
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Cuéllar. La bella puerta de San Basilio. 
dea al templo y servía para que los fie-
les se reunieran allí antes de los oficios 
divinos ; la torre única, esbelta, levan-
tada junto al crucero y no a los pies de 
la nave, sin variantes en la planta ni 
salientes en los cuerpos; los techos, 
generalmente de madera, con reminis-
cencias mudejares, y la riqueza deco-
rativa de cornisas y otros elementos. 
Por algún tiempo se tuvieron estos 
templos como edificados en los siglos 
X y XI; pero ilustres arqueólogos y 
críticos combatieron tal idea, haciendo 
ver que los detalles del estilo románico 
Vista posterior del Castillo de Cuéllar, con mu-
rallas, torres, cubos y garitones inmensos. 
corresponden a fecha posterior : siglo 
XIII. Empero, analizando serenamente 
la cuestión, como lo hizo Lecea, yeráse 
que las principales iglesias segovianas 
debieron fundarse hacia el siglo X, si 
bien luego serían reedificadas o varia-
das de acuerdo con el románico impe-
rante a la sazón. Son varios los testi-
monios escritos que existen en los cua-
les consta que alrededor del año mil 
contábanse como parroquias algunos 
de los más famosos templos románicos 
hoy existentes : San Millán, San Mar-
El Castillo de los Alburquerque, que junio a su capacidad guerrera la exquisitez y el lujo 
señorial de la época. 
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Calle típica de Cuéllar, en la que se encuentran el Hospital y Capilla de la Magdalena, muy 
famosos en la época inmediatamente posterior a su construcción: primera mitad del 
siglo XV.' 
tín, San Esteban, San Lorenzo, San 
Juan de los Caballeros. L a iglesia de 
San Millán, en el barrio de su nombre, 
es generalmente tenida como el ejem-
plar más valioso. L a tradición afirma 
ser una de las cinco que mandó edificar 
Gonzalo Téllez, hermano del conde 
Fernán González, cuando reconquistó 
la ciudad, el año 923 ; pero la obra ac-
tual corresponde al siglo XIII. Su pór-
tico rodea al templo por dos frentes. 
L a planta es un rectángulo con cuatro 
ábsides. Los pilares son monocilíndri-
cos y compuestos. La de San Martín, 
en la plaza de su nombre, donde hoy 
vese la estatua de Juan Bravo, es la 
que representa más cumplidamente el 
castizo estilo de referencia. Créese obra 
del siglo XI, muy modificada en los co-
mienzos del XIV, en que fué deteriorada 
por las revueltas civiles. Su pórtico, 
también de dos lados, pero que antes 
tuvo tres, es, sin duda, el más bello de 
Segovia por lo airoso de sus columnas 
y demás elementos. L a torre resulta 
bellísima y de atrevida ejecución, 
pues se levanta en el tramo central, 
siendo de advertir que no hay crucero. 
En el interior existen notables enterra-
mientos y otras obras de arte. L a de 
San Esteban es una de las más anti-
guas de Segovia y, por su torre y su 
pórtico, una de las más bellas, antes 
de acontecer la ruina de ambos, a que 
nos referimos en la reseña histórica. L a 
primera está hoy día casi totalmente 
reconstruida. L a de San Lorenzo, en 
el barrio de su nombre, al Norte de la 
ciudad, ofrece, entre otros méritos, la 
originalidad de su torre, que es de la-
drillo, perteneciente a esa variedad ge-
nuinamente española, que algunos con-
funden con el estilo mudejar, origina-
ria de Sahagún, cuyo templo de San 
Tirso, constituye el arquetipo. L a de 
San Juan de los Caballeros, en la que 
estuvieron enterrados los Nobles Lina-
jes segovianos, es hoy propiedad par-
ticular, estando instalado en ella el ta-
ller de cerámica de los Zuloaga. Con 
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ser todo bellísimo en ella, la puerta 
constituye un prodigio. Otros templos, 
de menor mérito, que sólo podemos 
nombrar por razón de espacio, son San 
Miguel, San Andrés, San Marcos, la 
Santísima Trinidad, San Nicolás. San 
Clemente, E l Salvador y San Justo. 
Arruinados ya, existen otros dantos, 
pues Segovia, repetimos, contó otrora 
infinidad de ellos, no debiendo, por 
tanto, parecer exagerado el número de 
31 iglesias de los diferentes estilos y 
épocas que alguien señala, aparte las 
capillas, ermitas, conventos, etc. Tem-
plos de otros estilos que el románico 
son los de la Vera-Cruz, la Fuencisla, 
Santa Cruz y el Corpus Christi. La 
Vera-Cruz o iglesia de los Templarios 
se levanta en las afueras de Segovia, 
más allá del Monasterio del Parral, al 
otro lado del valle del Eresma. Fué eri-
gida a últimos del siglo XII, y aunque 
en sus detalles ornamentales guarda 
gran analogía con el románicobizanti-
no, constituye (da única de la ciudad 
y tal vez de España por su forma)), en 
la expresión de Quadrado. Su planta 
es imitación del templo de Jerusalén, 
o sea un dodecágono, con tres ábsides 
y torre de cuerpo saliente fuera. Aban-
donada durante mucho tiempo, fué de-
clarada monumento nacional en 1912. 
E l templo de la Fuencisla, patrona de 
Segovia, que está aún más alejado que 
el anterior, fué construido a fines del 
siglo XVI. Hállase junto a las Peñas 
Grajeras, en delicioso paraje arbolado, 
con una gran fuente, de donde provie-
ne su nombre, y cerca, en la carretera, 
un monumental arco-puerta. Famoso 
por el origen de la veneranda imagen 
y por el milagro de María del Salto, 
que ya referimos al ocuparnos de los 
judíos, este templo-santuario recuerda 
la tradición de que el beneficiado don 
Sácaro escondió en 714 en las bóvedas 
de San Gi l una imagen de la Virgen 
que estaba en el lugar que el Santuario 
ocupa — y que tal vez trajera a Sego-
via San Jeroteo en los primeros tiem-
pos del Cristianismo—, y un libro en 
el que se cree constaban datos ciertos 
del pasado segoviano. Ambas cosas 
aparecieron tres siglos después, el año 
1019 ; pero mientras la imagen llevóse 
a la Catedral, el libro perdióse. La ima-
gen actual de Nuestra Señora de la 
Fuencisla debe ser posterior : del siglo 
XIV. El templo tiene otras varias cosas 
de mérito, entre ellas una gran verja y 
un excelente retablo. E l templo de San-
ta Cruz perteneció antiguamente a la 
Ábside de San Esteban, el más valioso ejem-
plar mudejar de Cuéllar. 
primera fundación dominica de Espa-
ña que hiciera en 1218 el propio santo 
Domingo de Guzmán, siendo hoy de 
los establecimientos provinciales de 
Beneficencia. Encuéntrase en la parte 
Norte de la población, junto al Eresma, 
en el delicioso paraje a que nos hemos 
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Otra bellísima iglesia mudejar de Cuéllar: El 
Salvador. 
referido en nuestra descripción del Pa-
rral. Conceptúase, con la Catedral y 
dicho Monasterio, la más feliz creación 
gótica segoviana. La magnífica puerta 
de entrada es, sin duda, una de las me-
jores de España, parecida a algunas 
del Parral y a la de Santo, Tomás, de 
Avi l a . Las fachadas laterales son muy 
bellas, con sus numerosas agujas. En 
el interior encantan las bóvedas de sus 
tres naves, las labores de las capillas, 
las estatuas yacentes y lo que resta del 
gran tesoro de retablos y otras joyas 
que antiguamente poseyó. Debióse la 
reedificación del gran templo a los Re-
yes Católicos. Junto al convento existió 
en aquellos lueñes tiempos una gruta 
inmortalizada por el propio Santo Do-
mingo, que en ella permaneció horas 
y horas, consagrado a la meditación y 
a la penitencia, y en la que, siglos des-
pués, sucederían los milagros que nos 
refiere la Historia ; milagros que, como 
el hallazgo de la sangre fresca del pro-
pio fundador, en 1566, y la aparición 
del mismo a Santa Teresa, en 1 574, y a 
Fray Melchor Cano, en 1602, prestan 
singular relieve al recinto. La iglesia del 
Corpus Christi, en la céntrica plazuela 
de su nombre, fué antiguamente la si-
nagoga mayor de Segovia, y su existen-
cia marca una de las efemérides más 
inolvidables del pasado de la ciudad : 
aquella en que el judío Mayr Alguadés, 
médico y físico de cámara que había 
sido de Enrique III, cometió la herejía 
de comprar a un sacristán la Hostia 
Santa, lo cual dio lugar a un portentoso 
milagro en la propia sinagoga, milagro 
que anonadó a la judería, por lo que se 
descubrió la profanación, y ello motivó 
el hecho de ser convertido el templo ju-
dío en iglesia cristiana, instituyéndose 
las fiestas de la Catorcena, que desde 
entonces—comienzos del siglo XV—ce-
lébranse anualmente, sin interrupción. 
De puro estilo mudejar, la iglesia del 
Corpus Christi conserva el encanto de 
su original factura, empero las muchas 
vicisitudes por que ha pasado. Muy 
parecida a Santa María la Blanca, de 
Toledo, consta de tres naves divididas 
por dos filas de bellos arcos de herra-
Cuéllar: Casa solariega de los Rojas, antigua 
estirpe callarina. 
dura y pilares octógonos con gruesos 
capiteles de pinas y cintas entrelazadas. 
En conventos, a más del anejo al tem-
plo del Corpus Christi, ya reseñado, 
Segovia cuenta con algunos bien nota-
bles, como el de los PP. Carmelitas, 
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que guarda las cenizas de San Juan de 
la Cruz, su fundador, las cuales fueron 
trasladadas solemnemente, en 1927, al 
nuevo sepulcro, soberbia y costosa 
obra de Arte ; el de San José, que creó, 
a su vez, Santa Teresa ; el de San Anto-
nio el Real, de puro estilo plateresco, 
etcétera, etc. 
Otro aspecto valiosísimo de la Se-
govia monumental es el de las casas-
de Luna, de los Rueda, de los Mon-
eada, de los Salcedo, de los Tomes y 
Contreras, de los Quintanar, etc. 
Finalmente, la Academia de Art i -
llería ; el Museo Provincial, en el que 
se han recogido tantos vestigios histó-
ricos y artísticos ; los palacios Episco-
pal, del Ayuntamiento, Diputación, 
Seminario, etc., bien merecen la visita 
de todo turista que llegue a Segovia. 
ü> 
rista del Santuario del Henar, situado en bellísimo paraje. 
palacios. A l igual que de iglesias, bien 
puede afirmarse que esta es la ciudad 
que cuenta mayor número de rancias 
mansiones blasonadas, pues no hay 
calle o plaza un poco importante que 
no posea alguna. A más de las que ya 
hemos nombrado, al referirnos al anti-
guo sistema defensivo de la ciudad, 
hay otras varias notabilísimas por sus 
fachadas — algunas con arcadas romá-
nicas—, sus patios renacentistas, etcé-
tera, y los recuerdos históricos que 
evocan, como las de Juan Bravo, del 
marqués del Arco, del conde de A l -
puente, de los Campo, de don Alvaro 
L A P R O V I N C I A . — Y a pondera-
mos, aunque con pocas palabras, el 
patrimonio histórico y artístico de la 
provincia de Segovia. Aquí vamos a 
hacer la reseña de sus lugares más 
importantes. 
A once kilómetros al SW. de Sego-
via, al pie de la cordillera, encuéntrase 
el Real Sitio de San Ildefonso, de fama 
mundial por sus jardines, que compi-
ten en belleza con los mejores de Eu-
ropa y del mundo. Este Real Sitio co-
nócesele vulgarmente con el nombre 
de La Granja, por la que allí fundaron 
los frailes Jerónimos del Monasterio 
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Fiesta religiosa en el Henar-. La procesión por 
las cercanías del Santuario. 
del Parral, a últimos del siglo XV. A 
Felipe V , con quien se entronizó la 
dinastía borbónica, débese la existen-
cia de este rincón de maravilla, en el 
que se compendian todas las bellezas 
de la corte dieciochesca de Versalles, 
Teniendo por marco delicioso lugar de 
la vertiente carpetovetónica, erigiéron-
se allí magníficos palacio, colegiata y 
jardines. 
E l palacio fué construido, casi en su 
totalidad, en los años 1721 a 1723, bajo 
la dirección del arquitecto Ardemans, 
conservándose el patio llamado de la 
Fuente, que perteneció al antiguo mo-
nasterio de Jerónimos. E l estilo de la 
edificación es el neoclásico, llamado 
Luis X V , «mal traducido al castella-
no», en opinión de Lampérez. Desde 
su edificación este palacio — que antes 
de fundarse el Museo del Prado guardó 
infinidad de cuadros y esculturas, y 
que hoy aún posee muchas y muy va-
liosas preseas — ha sido habitado a 
temporadas por los reyes españoles, 
habiéndose registrado en su recinto 
muchos hechos memorables. E l 2 de 
enero de 1918 aconteció un incendio 
que destruyó totalmente las habitacio-
nes de los monarcas, parte del palacio 
y algo de la Colegiata, que ahora, a los 
once años, termínase de restaurar. 
L a Colegiata, primitiva capilla ¿el 
palacio, fué creada merced a la bula 
expedida por Benedicto XIII en 1724, 
en la cual se asignaba a la misma ju-
risdicción sobre ocho puebios, reci-
biendo sus abades el título de arzobis-
pos in partihus injidelium. El templo 
es muy lindo, adoptando su planta la 
forma de cruz latina, con bóvedas y 
cúpula que tiene bellas pinturas de 
Maella y Bayeu. E l Altar Mayor, tra-
zado por Ardemans, es airoso. Otras 
dependencias de la Colegiata, son : el 
panteón de reyes, donde está enterrado 
el primer matrimonio Borbón : Felipe 
V e Isabel de Farnesio, y la sala Capi-
tular. La Colegiata, que también su-
frió los efectos del incendio de 1918, 
¡ mm^m^^^^ 
Una sala llena de exvotos a la Virgen del 
Henar, 
pero que restauróse — a excepción, 
naturalmente, de los frescos de las bó-
vedas—, ha conseguido reunir reli-
quias, ornamentos, alhajas, libros, et-
cétera, muy valiosos. 
Los jardines fueron construidos a la 
vez que el palacio. Dirigiólos Bou te-
67 S £ G O V I A 
lou, habiendo sido autores de las obras 
escultóricas de las fuentes Carlier, Fre-
min, Thierry, Dusoy otros. Consta que 
necesitóse veinte años para terminar la 
compleja instalación de los juegos de 
agua, con sus depósitos y cañerías. A 
medida que pasaron los años y, con 
ellos, la vegetación aumentaba en fron-
dosidad, crecía la admiración que en 
propios y extraños despertaba la con-
templación de este sitio paradisíaco. 
Santa María de Nieva, cabeza de 
uno de los cinco partidos judiciales de 
la provincia, es lugar segoviano de los 
más famosos en orden a la historia re-
ligiosa, del cual nos ocupamos en se-
gundo lugar por seguir en distancia al 
anterior, e iniciar la ruta de pueblos 
célebres a que aquí nos referimos. L a 
tradición o leyenda nos dice que a fines 
del siglo XIV aconteció la aparición mi-
lagrosa de la Virgen a un mozo pastor 
Sepúlveda. Vista general de la población, desde el lado Sur. 
La variedad decorativa de los jardi-
nes es realmente asombrosa. A más 
de las escenas mitológicas : Andróme-
da, Latona, Diana, la Fama volando 
sobre Pegaso, Apolo, Neptuno, hipo-
campos, dragones, etc., existen infini-
dad de cascadas de mármol, canasti-
llos, etc., sabiamente armonizadas en 
las fuentes, a lo largo de los paseos y 
macizos, cuyas combinaciones de agua 
cristalina — algunas de las cuales elé-
vanse a cerca de cincuenta metros, con 
lo que vense desde Segovia — son el 
motivo supremo de la visita de tantas 
personas a este sitio. 
llamado Pedro Amador, que apacen-
taba su rebaño en un altozano cubierto 
de pizarras, cerca del entonces peque-
ño lugar de Nieva. A l acudir a Segovia 
a comunicar lo que la Madre de Dios 
habíale revelado, de que oculta en 
aquellos peñascales encontrábase una 
imagen suya, que Ella quería recibiese 
culto en el mismo lugar de la apari-
ción, no fué creído, con lo cual tuvo 
que volver al lugar de referencia, y 
aparecida que le fué de nuevo Nuestra 
Señora, ésta le dio una piedrecita mi-
lagrosa, con que presentado otra vez 
ante el Obispo segoviano, este prelado 
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dióse por convencido de la verdad, y 
organizó su ida a aquel lugar, con un 
acompañamiento muy lucido, ida que 
dio por resultado el hallazgo, bajo tie-
rra, de la imagen llamada la Soterraña 
de Nieva—la Morenita denomínanla los 
Otra vista panorámica de Sepúlveda, que 
ofrece su singular emplazamiento. 
naturales de la región—, desde enton-
ces una de las más famosas de Castilla. 
He aquí el origen del templo y el 
convento de la desde entonces llamada 
Santa María la Real de Nieva, villa 
que comenzó a edificarse tres años des-
pués del hallazgo, y que llegó a ser una 
de las principales de la provincia. Cle-
mente VII expidió la bula por que se 
autorizaba la erección del convento a 
la orden Dominicana, la cual tuvo en 
él uno de sus principales lugares de 
devoción y fe, siendo fama que de allí 
salieron sesenta y seis misioneros que 
llevaron por todo el mundo las ideas 
de Dios y la lengua de Castilla. ¡ Lás-
tima que su archivo, que debió ser 
valiosísimo, desapareciera con la ex-
pulsión de los religiosos, en aquella 
época de la Desamortización ! E l claus-
tro procesional románico, amplio y 
bellísimo, y la iglesia, cuya portada 
gótica es también un primor, constitu-
yen, en el orden monumental, lo más 
saliente de este lugar. 
Más ana de Santa María de Nieva, 
también sobre la vía férrea de Segovia 
a Medina, encuéntrase Coca, que es 
una de las poblaciones segovianas que 
cuentan ejecutoria de antigüedad más 
notable, pues hay datos de ella que se 
remontan a la época romana, en la que 
Coca, entonces la ciudad de Cauca, 
opúsose al invasor de manera análoga 
a Numancia, Termes, Colenda (hoy 
Cuéllar) y alguna otra /El año 150 an-
tes de Jesucristo, el cónsul Lucio Lic i -
nio Lúculo atacó a esta plaza, la cual 
tuvo a raya a los invasores ; pero al 
acabárseles las armas, los caucenses 
pidieron la paz. Los romanos, no con-
tentos con haberles hecho 3.000 muer-
tos, exigieron entrega de la enorme 
suma de cien talentos para no entrar 
en ella, lo cual fué aceptado por los si-
tiados ; pero aquéllos ampliaron su exi-
gencia llegando a asaltar la ciudad 
cuando menos lo esperaba, matando a 
más de 20.000 personas, o sea casi toda 
la población. Cinco siglos más tarde, 
en 346, estando ya reconstruida Coca 
y fundidos los dos pueblos, invasores e 
invadidos, nació allí el que llegaría a 
ser famoso emperador romano : Teo-
La famosa puerta de la Fuerza, una de las 
siete antiguamente existentes en el recinto 
amurallado de Sepúlveda, que aún se conser-
va en buen estado. La fotografía está obtenida 
en un día de nevada. 
dosio I el Grande. Del pasado me-
dioeval de Coca ignórase todo detalle. 
A l alborear la Edad Moderna, la ciu-
dad resurge, esplendorosa, merced a la 
familia de los Fonsecas, una de las 
más notables del siglo XV, que hizo de 
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Sepúlveda. Otra puerta antiquísima de la 
villa, llamada del Azogue. 
ella su señorío. Como se sabe, a dicha 
familia pertenecieron, entre otros, 
Alonso de Fonseca, arzobispo de Se-
villa y magnate de la corte de Enrique 
I V ; Fernando, hermano suyo, maes-
trescuela de dicho monarca, y los hijos 
de éste, Juan, obispo de Burgos, y A n -
tonio, palaciego de gran confianza de 
Juana la Loca, y gran enemigo de los 
comuneros, a los que combatió junto 
con el alcalde Ronquillo, llegando a 
incendiar Medina del Campo. E l ca-
beza de los Fonsecas terminó en Coca 
el gran castillo-palacio, uno de los más 
famosos de España, sobre los restos de 
la antigua fortaleza, en la que abun-
daban recuerdos de la civilización ro-
mana, como son vestigios de murallas, 
calzadas, etc., y cuéntase a propósito 
del fausto que llegó a encerrar, que con 
ocasión de uno de los festines dados en 
él, festín al que asistieron los reyes y 
personajes más conspicuos de la corte, 
Fonseca mandó sacar, después de la 
espléndida comida, bandejas llenas de 
preciadísimas joyas dé metales finos y 
gemas para obsequiar a la reina y de-
más damas allí presentes. 
Es admirable este castillo-palacio. 
Asombra la gigantesca proporción de 
su fábrica, con sus grandes murallas y 
torres, todas ellas de ladrillo; con su 
escarpa y su foso medio obstruido; 
con sus caminos de ronda y sus garito-
nes inmensos ; con sus cortinas y bas-
tiones. Lo que un día fué ejemplar el 
más genuino del arte mudejar está hoy 
en estado ruinoso, hasta el punto de 
que el visitante ha de tener cuidado al 
penetrar en el recinto no le caiga enci-
ma algún escombro. 
Otro de los atractivos que ofrece 
Coca son los magníficos enterramien-
tos de los Fonsecas, que se encuentran 
en la iglesia de Santa María, sepulcros 
labrados en magnífico mármol de Ca~ 
rrara, algunos de ellos por Ordóñez, 
famoso artista burgales, que se en-
cuentra en excelente estado de conser-
vación, mereciendo el elogio de todo 
viajero que llega a este lugar de tantos 
muertos vestigios y recuerdos de su 
pasado, el cual evocamos viendo el 
contraste con su tranquila vida de hoy, 
vida de cultivo de sus tierras de pan 
llevar y de explotación de sus célebres 
pinares que alimentan importantes fá-
bricas. En el confín de la provincia, 
muy cerca de la de Valladolid, sobre 
la carretera que va de Segovia a la ciu-
dad del Pisuerga, en sitio muy pinto-
Sépúlveda, Vista exterior de El Salvador por 
el lado de, los ábsides. 
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resco, asiéntase Cuéllar, otra de las 
más antiguas poblaciones segovianas, 
la Colenda de los tiempos romanos, 
importante hasta el extremo de que el 
cónsul Tito Didio, el año 96 antes de 
Jesucristo, «entrándola después de 
nueve meses de cerco, vendió por es-
El Salvador, principal templo románico de 
Sepúlveda, y uno de los más antiguos y bellos 
de la provincia. 
clavos a todos sus ciudadanos con hijos 
y mujeres». Repoblóla Alfonso V I , 
apareciendo poco después constituida 
en concejo. E l famoso conde Ansúrez, 
señor de ella, dióle esplendor, y des-
pués hubo allí Cortes y fué muy visita-
da por los monarcas. Alfonso el Sabio 
concedió fuero y leyes para Cuéllar el 
año 1256. En 1227 habíanse reunido 
aquí nuevas Cortes convocadas por 
María de Molina. Los collarinos apo-
yaron con armas, el año 1319, al infan-
te Juan Manuel, en sus pretensiones a 
la Corona. Diez años después el con-
cejo de Cuéllar acudió al sitio de Alge-
ciras. En 1354 celebráronse en Cuéllar 
las bodas de Pedro el Cruel y Juana de 
Castro. En 1382 murió aquí la reina 
Leonor, primera esposa de Juan I. Y 
poco tiempo después llegó la población 
a su máximo esplendor, pues creáronse 
en ella los estudios de Latín, famosos 
en toda Europa ; erigiéronse el hospital 
de la Magdalena y otras edificaciones 
famosas, y nacieron en su solar las tres 
grandes figuras collarinas : Diego Ve -
lázquez, conquistador de Cuba y Ade-
lantado del Yucatán ; Juan de Grijal-
va, el famoso capitán y navegante, y 
Antonio de Herrera, el célebre histo-
riador. Enrique IV que, como sus her-
manos Isabel y Alfonso, pasó en Cué-
llar grandes temporadas, desposeyó a 
su hermana, que sería la Reina Cató-
lica, de esta villa, para dársela a su 
favorito, Beltrán de la Cueva, por quien 
concedió a Cuéllar mercado franco y 
otras grandes franquicias, según se lee 
en el manuscrito original que se con-
serva en el archivo municipal. Tras su 
significada actuación en las Comuni-
dades, Cuéllar decayó en importancia. 
La visita a Cuéllar constituye una fies-
ta para el espíritu. Sus abruptas y pinas 
callejas nos hablan de los judíos y mo-
riscos que antaño las habitaron. Sus 
numerosas iglesias, casi todas ellas de 
estilo mudejar algunas, como la de 
San Esteban, con ábside estupendo y 
magníficas sepulturas yacentes—, ha-
cen de Cuéllar uno de los lugares don-
de mejor se puede estudiar dicho estilo. 
El castillo de los Alburquerque, para-
digma de la mansión feudal de la épo-
Vista interior del gran pórtico de El Salvador, 
de Sepúlveda, en la que puede apreciarse el 
característico techado de madera, de remi-
niscencia mudejar. 
ca, uno de los más grandes y bellos de 
España, que un día fué, según escribe 
Pfandl, «museo de verdaderas rarezas, 
lleno de armas, cañones, trofeos y otras 
mil curiosidades», retiene al visitante 
con brujo poder. Pero faltaría mucho 
que contemplar a quien no hubiera 
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Sepúlveda es una de las poblaciones castella-
nas en donde más abundan las casonas 
hidalgas, los escudos y blasones. He aquí la 
llamada de los Proaños, una de las familias 
de abolengo sepulvedanas. 
visto más que lo hasta aquí reseñado : 
la histórica casa en que se celebraron 
las bodas de Pedro el Cruel; la en que 
murió la reina Leonor ; la en que nació 
el gran conquistador Velázquez ; la de 
más allá, que alguien afirma ser una 
de las edificaciones más antiguas de 
España ; aquella otra en que Welling-
ton, herido, tuvo por unos días su 
cuartel general; la en que estuvo des-
terrado Espronceda. Y hasta las puer-
tas que se abren en los restos de la 
muralla ; los aledaños circundantes y 
la feraz vega del Cerquilla, tan rica y 
pintoresca. 
A pocos kilómetros de Cuéllar, es-
condido en riente valle, encuéntrase el 
Santuario de Nuestra Señora del He-
nar, famoso en toda Castilla por su 
veneranda imagen milagrosa, al que 
acudían gentes hasta de las más apar-
tadas provincias del Norte. Dicha ima-
gen, patrona de Cuéllar, es una de las 
que los Apóstoles trajeron a España, 
tras la muerte del Salvador. L a tradi-
ción afirma que San Jeroteo, obispo de 
Segovia, mandó llevarla al pueblecito 
de San Cristóbal del Henar, en donde 
estuvo hasta que los árabes vinieron y 
devastaron aquel lugar. L a imagen, 
que ocultóse en sus cercanías por indi-
cación de los santos segovianos Frutos, 
Valentín y Engracia, fué descubierta 
866 años después, en 1580, en que 
aconteció que a un pastorcillo apare-
ciósele la Madre de Dios, la cual man-
dóle fuera a Cuéllar a indicar el sitio 
en que se hallaba la imagen que, en 
efecto, estaba en el lugar en que brotó 
la famosa fuente del Cirio, todo ello 
con detalles tan soberanamente curio-
sos como es fama en la región, los 
cuales no podemos dar aquí en gracia a 
la brevedad, al igual que hubimos de 
Bellísimo escudo de una casa solariega ser 
pulvedana. Sus primorosos labrados en pie-
dra viva perduran en toda su integridad, 
desafiando la acción del tiempo. 
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omitirlos al referirnos a la imagen de 
Santa María de Nieva. 
En 1621, Gregorio X V señaló la fes-
tividad de Nuestra Señora del Henar, 
la cual es fama que desde entonces ha 
hecho muchos milagros. Erigióse el 
gran edificio que hoy habita la orden 
del Carmelo Calzado, y desde entonces 
este lugar es uno de los más interesan-
tes de la provincia, por el feliz consor-
cio de la evocación históricorreligiosa 
y la belleza de su paisaje. 
Como Coca y Cuéllar, Sepúlveda es 
también población antiquísima, sa-
biéndose que los romanos la llamaron 
Septempublica, en alusión a sus siete 
puertas. Su gran importancia data de 
la época árabe, en que consta fué re-
conquistada por Alfonso I el Católico, 
el año 746; pero en poder otra vez de 
los sarracenos, atacóla Fernán Gonzá-
lez, hacia el 960, y la tomó, tras lucha 
heroica, en la que existen episodios 
tan notables como el del desafío del fa-
moso héroe castellano con los jefes 
árabes Abubad y Abismen, a los que 
mató. Otra vez cayó Sepúlveda en po-
der del alarbe, el año 986, merced al 
gran empuje de Almanzor ; pero fué 
recuperada definitivamente por Sancho 
García, tercer conde independiente de 
Castilla, tras la gran victoria de Calata-
ñazor, concediendo a su moradores 
grandes franquicias, las cuales, unidas 
a las de los reyes posteriores, forman el 
famoso Fuero de Sepúlveda, que en un 
principio sancionó Alfonso V I el año 
1076. En el turbulento reinado de doña 
Urraca se registró la lucha con el reino 
de Aragón, librándose en las cercanías 
de esta plaza la famosa batalla de Can-
despina, en la que vencieron los ara-
goneses y resultó muerto el favorito de 
la reina, don Gómez, descendiente de 
Fernán González. 
Sepúlveda alcanzó, a partir de aque-
< y •-* 
El fañoso chillo de Castilnovo ,. í . Galope, uno de los ,nás bellos, añilónos y ,„eior con-
servados de la provincia de Scgovia. J ' 
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lia fecha, gran esplendor. Contó quince 
iglesias, numerosos habitantes y gran-
des industrias ; alumbró muchos hijos 
ilustres ; su judería era una de las más 
copiosas de la provincia. Esta pobla-
ción apoyó a Enrique de Trastamara 
contra Pedro el Cruel. E l rey Enrique 
III confirmó a sus vecinos estar exen-
tos de todo tributo. En 1479 llegó a 
Sepúlveda don Alvaro de Luna a cum-
plir el destierro impuesto. Finalmente, 
en el año 1808 libróse aquí un brillante 
combate entre las tropas del general 
Sanjuán y la vanguardia de Napoleón. 
La Naturaleza, el Tiempo y el hombre 
han contribuido de consuno a crear en 
Sepúlveda ese conjunto de circunstan-
cias que hacen de la población una de 
las más importantes y pintorescas de 
Castilla y de España. E l pasado sepul-
vedano es tan esplendoroso que para 
dar perfecta idea de él necesitaríase un 
libro ; el Arte en Sepúlveda tiene re-
presentación de gran riqueza y varie-
dad, y, por último, su situación, su 
tierra, su ambiente resultan de una su-
gestión por pocas otras poblaciones 
igualada. Asentada sobre una ladera 
mirando al agreste valle por do discu-
rre el Duratón que baña la paramera, 
Sepúlveda ofrece una estupenda vi-
sión de conjunto. Se la observa como 
disgregada sobre infinidad de peque-
ñas colinas que le dan una irregulari-
dad encantadora. Adentrados en ella, 
tras admirar el lienzo polícromo del pa-
norama, nos sentiremos aturdidos por 
la diversidad de rincones dignos de 
atención y estudio. Se extasía uno vien-
do las callejas tortuosas, análogas a las 
de Toledo y Segovia, algunas de ellas 
tan pinas que si por su fachada levan-
tan sólo dos pisos, por el lado opuesto 
cuentan cuatro. Y llegados a la Plaza 
Mayor tendremos ante la vista el ar-
quetipo de plaza castellana, con casti-
llo sobre el alcor vecino, que en las 
fiestas se prepara para las corridas de 
toros ; plaza que fué inmortalizada por 
Una calle de Pedraza. Rejas inmensas, pisos 
saledizos, pétreos escudos, balcones en las 
esquinas... 
Zuloaga mediante uno de sus mágicos 
lienzos. Entre los monumentos de Se-
púlveda, el castillo fué en tiempos el 
principal, por el papel que jugó en el 
pasado sepulvedano, pasando sucesi-
vamente bajo el poder de tantos due-
ños. Aunque ruinoso, aún deja ver la 
importancia que hubo de alcanzar, 
igual que las murallas, en las que que-
dan restos de lienzos y puertas. De los 
muchos templos con que Sepúlveda 
contó, consérvanse los del Salvador, 
de puro estilo románico, con bellísimo 
pórtico, que data del siglo X ; el de 
San Justo, con bóveda subterránea, y 
el de Nuestra Señora de la Peña, pa-
trona de la villa, que edificóse el año 
1144. Casonas hidalgas de bella traza, 
con pétreos escudos, rejas de forja y 
otros detalles, existen muchas en Se-
púlveda. Ocho kilómetros al Sur de 
Sepúlveda está el Castillo del Conda-
do de Castilnovo, llamado también de 
Galofre, rodeado de montes y arbole-
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las enormes proporciones de la gran fortaleza vde l»fn í i ,' T/a afecta idea de 
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Pedraza. Vista general del castillo, por la parte posterior, desde la carretera de La Velilla, 
en donde destaca toda su imponente majestuosidad sobre la cúspide montañosa. 
das. De planta cuadrada, manipostería 
en su mayor parte y algo de ladrillo, 
muestra seis torres muy bien conser-
vadas, como igualmente el resto exte-
rior, contrastando éste con el interior, 
que está casi todo él reconstruido. Tie-
ne una brillante historia esta edifica-
ción milenaria, pues créese la erigió el 
rey moro Abderramán, cuando tomó 
Sepúlveda el año 755. Después de su 
reconquista compráronlo los infantes 
Fernando y Leonor, que fueron reyes 
de Aragón. Don Alvaro de Luna lo 
mejoró mucho, y después los Reyes 
Católicos lo poseyeron, habitándolo 
varias veces, a su paso para el Norte. 
La reedificación moderna se debe a 
José Galofre, secretario de la reina Isa-
bel II. 
Otro lugar importante que podemos 
conceptuar anejo a Sepúlveda, es el 
santuario de San Frutos, distante doce 
kilómetros, al Oeste. E l paraje es tam-
bién llamado el desierto de San Fru-
tos, por comprender una zona arenosa 
y árida, atravesada por el río Duratón, 
que camina un gran trecho en profun-
do cañón labrado en la roca. Asentado 
en una gran peña que rodea el río, el 
santuario resulta en extremo pintores-
co, como igualmente el cercano lugar 
/-# * 
Turcgano. Vista general desde el Sur. 
E N C I C L O P E D I A G R Á F I C A 76 
de Burgomillodo, donde acaba de edi-
ficarse una gran presa sobre dicho río. 
Ningún lugar como éste evoca la 
vida de los santos segovianos Frutos, 
Valentín y Engracia, patrones de esta 
tierra. Hijos de un toledano que vivía 
en Segovia hacia el año 692, al quedar 
huérfanos repartieron su hacienda en-
tre los menesterosos y retiráronse al 
yermo de la margen Norte del Dura-
rán, río que tomó nombre del pueblo 
vecino, famoso ya en la antigüedad, 
por cuanto Marcial lo nombra con elo-
gio en una de sus obras. Allí edificaron 
sendas ermitas y vivieron consagrados 
a la penitencia y la meditación. Cuan-
do la invasión agarena, muchos cris-
tianos acogiéronse al retiro de Frutos 
y sus hermanos, y entonces operóse el 
famoso milagro de aislar aquéllos me-
diante una gran hendidura que abrióse 
en la peña por la invocación del santo, 
la cual aún se nombra cuchillada de 
San Frutos. Otro hecho sobrenatural 
fué el que narra Fr. Alonso Venero, 
del animal que en presencia de la Sa-
grada Hostia, lejos de profanarla, 
como supusieron los árabes, postróse 
en tierra, ante la admiración de todos. 
Créese que Frutos murió en 25 de oc-
tubre del 725. Después fué canonizado, 
constituyendo uno de los más precla-
ros santos españoles. A l morir Frutos, 
sus hermanos marcharon al cercano 
pueblo de Caballar, donde siguieron su 
vida ejemplar ; pero los árabes los mar-
tirizaron y dieron muerte, siendo sus 
cuerpos llevados a Segovia por los mu-
zárabes, y trasladados después a la 
casa-priorato de San Frutos, o sea el 
santuario de que nos ocupamos. Las 
cabezas guardáronse en Caballar, en 
una cisterna que desde entonces llamó-
se Santa, venerándose aún hoy día 
como preciadas reliquias. Las cenizas 
de Frutos fueron nuevamente llevadas 
* • • 5*!*!S1^ 
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Zamarramala. Cruz gótica de los Templarios, 
excelente creación de la orfebrería del si-
glo XIII, donada a aquéllos por el Papa 
Honorio III. 
a Segovia, guardándose en la Catedral 
el año 1125; pero con las turbulencias 
de la época, olvidóse el lugar de su 
colocación, hasta que se hallaron en 
1461, merced el empeño del famoso 
obispo Arias Dávila, siendo traslada-
das a sitio preferente de la basílica, 
constituyendo dicho suceso una efemé-
rides inolvidable en la historia de Se-
govia. 
Turégano es otro de los jalones his-
tóricos de la parte central de la pro-
vincia de Segovia. Todo el esplendor 
pretérito de esta villa estuvo represen-
tado por su castillo inexpugnable, cuya 
construcción acaso fuera debida a 
Fernán González. L a reina doña Urra-
ca cedió la fortaleza a la mitra sego-
viana, quedando así Turégano como 
villa de abadengo. E l castillo de Tu-
régano es uno de los más admirables 
de la provincia y de Castilla entera, 
tanto por su situación prominente como 
Por el detalle de su fábrica. ¡ Qué sis-
tema de aspilleras en cruz, a lo largo de 
los adarves, para el doble empleo del 
arcabuz y la ballesta I ¡ Qué solidez de 
murallas, recias de más de tres metros, 
todas de piedra que parece acabada de 
labrar y se une sin apenas argamasa ! 
¡ Qué ingeniosa distribución en las di-
versas piezas, que se comunican a tra-
vés de los techos, y qué armonía de 
conjunto! Bien nos explicamos que la 
Reina Católica recomendase a su espo-
so, Fernando V , cuando las guerras 
con la Beltraneja, tuviese en cuenta las 
excelencias de esta fortaleza para aco-
gerse a ella en caso de necesidad. Des-
de la Torre del Homenaje, amplia y 
elevada — que nos recuerda el gesto 
del famoso prelado Arias Dávila cuan-
do contestó al emisario del monarca se-
ñalando el cuerpo de un ahorcado que 
pendía de una almena — así como des-
de el balcón central de la fachada prin-
cipal, se vislumbra la vega tureganen-
lü Espinar. IAI famosa cortina de Claudio 
Coello (Siglo XVI), existente en la iglesia 
parroquial. 
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Interior de una iglesia de la provincia de Segovia — la parroauial de r « , / » 1 1 1 M n ; u 
que muestra la solidez y belleza de estas coístruccioneí TeTéfocc¡deS Í T " ~r 
al plateresco, dispuestas a desafiar el transcurso TlasceZrias 1% 




Carbonero el Mayor. El famoso retablo de la 
iglesia parroquial, obra de Diego de Rosales, 
diputado como una verdadera obra maestra, 
el cual por la incuria pretérita encuéntrase 
muy deteriorado. 
se, fértil en huertas de árboles frutales, 
y la perspectiva lejana de uno de los 
más bellos panoramas imaginables. L a 
iglesia, primitiva capilla bizantina del 
castillo, ocupa todo lo que fué plaza de 
armas. En el lado de la Epístola del A l -
tar Mayor encuéntrase una puerta que 
comunica con un recinto estrecho y te-
nebroso que sirvió de prisión a Antonio 
Pérez, el famoso secretario de Felipe II. 
Obsérvase sobre el techo de este antro 
una pequeña ventana o claraboya que 
constituyó la única comunicación con 
el exterior, antes de haberse abierto la 
puerta lateral de referencia, y fué por 
donde arrojóse al cautivo y se le descol-
gaba el yantar. 
Junto a la cordillera carpetana, Pe-
draza de la Sierra es otro de los más 
interesantes pueblos segovianos, cuya 
existencia se remonta — como la de 
Cuéllar, Coca y Sepúlveda — a los pri-
meros tiempos de la historia de nuestro 
suelo, pues Tolomeo se refiere a él con 
el nombre de Meterosa. La tradición 
afirma que el emperador Trajano nació 
aquí, apoyando su aserto en el hecho 
de que su madre, Aureliana, era natu-
ral de otro pueblo próximo. En la Edad 
Media, Pedxaza tuvo gran significa-
ción, pues estableciéronse en ella los 
V eiasco, poderosa familia castellana 
de la que salieron ios famosos condes-
tables de Castilla, duques de Frías. Es-
tos edificaron el magno castillo que, 
aunque medio derruido, aún se yergue 
altivo; castillo que ayer sirvió de pri-
sión a los hijos de Francisco I de Fran-
cia, uno de ellos rey después del país 
vecino, y hoy acaba de ser comprado 
por el gran pintor Zuloaga, para hacer 
de él una gran residenciaestudio. Pe-
draza es un pueblo pintoresco en ex-
tremo, por su pasado, situación y cos-
tumbres. Situado en un cerro, no tiene 
más que una puerta en el recinto amu-
Paradinas: Mosaico romano descubierto en 
la plaza del pueblo. En esta población, y en 
Aguilaftiente, hánse hallado de estas obras 
artísticas, antiguas, consideradas de gran 
valor. 
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rallado, por la que forzosamente ha de 
salir quien haya entrado en ella. Muy 
pendiente la ascensión a la misma, no 
se hace difícil por la maravilla del pa-
norama y la severidad de la inmediata 
Aldehonte. Hermosa talla de la cabeza de 
San Juan Bautista, de estilo barroco, cuyo 
autor, anónimo, debió ser uno de los maes-
tros de la escuela castellana. 
fortaleza, que domina la población y el 
valle. Maravillan las calles serpentean-
tes y estrechas ; las casas antiquísimas, 
de románico rasgo, con pisos saledizos 
y grandes ventanales abiertos algunas 
veces en ángulos y esquinas. Por todas 
partes abundan los arcos, los solares 
hidalgos, los enormes porches y pane-
ras, semejantes a reductos con grandes 
rejas, los escudos señoriales y los bla-
sones que atestiguan lueñes empresas 
afortunadas. Y al igual que la pobla-
ción, sus habitantes — reducidos hoy 
a parte tan reducida de los que contó 
otrora — hombres y mujeres, con in-
dumentos originalísimos, lenguaje y 
psicología en los que perdura lo rancio 
de la raza. Entre otras cosas, Pedraza 
cuenta con los templos de Nuestra Se-
ñora del Carrascal, de pórtico admi-
rable, y el de San Juan, de purísimo 
románico. Y también con el curiosísi-
mo y gigantesco olmo de la plaza, viejo 
hasta la hipérbole, cuyo tamaño no 
cede, realmente, al de los colosos del 
trópico, olmo que simboliza el alma de 
este pueblo tan genuinamente caste-
llano. 
Después de San Ildefonso o L a Gran-
ja, Santa María de Nieva, Coca, Cué-
llar — con el Henar—, Sepúlveda — 
con el castillo de Castilnovo y el eremi-
torio de San Frutos—, Turégano y 
Pedraza, podríamos referirnos, si dis-
pusiéramos de espacio, a bastantes 
otros lugares en los que existen motivos 
de interesante contemplación artística o 
evocación histórica. Así, Riaza y sus 
edificaciones ; Ayllón y el recuerdo del 
primer convento franciscano de Espa-
ña y el señorío de don Alvaro de Luna ; 
Fresno de Candespino y sus famosos 
pergaminos; Maderuelo y su ermita 
con maravillosas pinturas murales, re-
cientemente adquirida por el Estado; 
Villacastín y su magnífico templo pa-
rroquial ; Castrojimeno y su sorpren-
dente topografía ; Carbonero el Mayor, 
Zamarramala, Paradinas, etc. 
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